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El presente trabajo tiene por objeto dar a conocer un conjunto 
muy valioao de datos extraídos del inagotable caudal de los Proto- 

fi&ari&-.. la & Grm Caq~riz. M ~ h m  T.T~CPU, sr7 leer 
y releer las páginas que el Dr. Antonio Rumeu de Armas dedica a 
los comienzos de las actividades azucareras, en su  obra PiraterZas 
y ataques nwales contra ías Islas C w r i a s ,  sentí despertarse en 
mi una incontenible curiosidad que me arrastraba a escudriñar 
cuanto se relacionase con este aspecto del pasado económico del 
Archipiélago. Vino luego a refrendar mi intento el articulo de la 
Srta. Maria Luisa Fabrellas, La produc& de ccxúcar en Tenerife, 
$@en, explorando en diversas fuentes, pero de una manera par- 
ticular en los Protocolos de Tenerife, restableció en interesante 
si&&:! 1% p~r'rt_i~fi!~ri&&~ - ~ ~ 1 7 ~  c ~ ! t i i ~  en !a h e r x ~ n a .  

He de confesar de antemano que para ambientar mi estudio y 
completarlo con diversos detalles utilizo con frecuencia ambos 
trabajos '. 

1 La obra del Dr. Rumeu, publicada en Madrid por el Instituto "Jerónimo 
Zurita" del @. S. 1. C., tomo 1, 1948, Ngs .  276 y siguientes, será citada en ade- 
lante, ,para abreviar, Piraterkm.. . 

El trabajo de la Srta. Fabrellas, inserto en "Revista de Historia", t. XVIII, 
1932, págs. 455 y siguientes, será aludido: La prodmciótz.. . 



En cuanto a los Protocolos de Gran Canaria, la investigación 
ha sido hecha sobre un? conjunto del primer tercio del siglo XVI, sal- 
vado milagrosanrmente después de tantos avatares. La mayor parte 
pertenecen al escribano de Las Palmas Cristóbal de San Clemente, 
aunque los hay también de Diego de San Clemente y Hernando de 
Padilla, de la misma ciudad; de Alonso de Herrera y Alonso de San 
Clemente, de Guí2, y de Diego de León, de Telde 2. 

a) Procedencia mediterrdnea. 
a 
N 

La caña de azúcar -Arundo saccharifera (Un.)- fue cultivada E 
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caiía cristalizado, el azúcar, ya tiene su nombre en sánscrito, 
- 
m 
O 

E 
"sárcara", y en griego, d á x x a p o v ;  uno de tantos productos que el E 

2 
Mediterráneo recibe del Asia Anterior por la inñuencia del Imperio E - 
Persa o por el comercio de las caravanas, hzsta que el cultivo de 
1% caz !leg~ a imj-$aEtwe e;z SgiptG, e! aCjcaiL, 6~88Cear~mf', 3 

- 
conocido en todo el Imperio Romano, aunque sólo se use como re- - 

0 
m 

curso medicinal. E 

O 

2 Cada documento c?el Archivo Histórico Provincial de Las Palmas va n 

indicado por su fecha y- por una sigla de dos cifras que indican, la primera, el - E 

legajo, y la segunda el folio en que el documento se encuentra. 
a 

2 

n n 

Protocolos y eswibanos. n 

733.-Diego de San Clemente, Las Palmas, hasta el folio 125.-Año 1516. 3 

Cristóbal de San Clemente, Las Palmas, desde folio 125.-Años 1516-17. 
O 

734,Cristóbal de San Clemente, Las Palmas.-Años 1518-19. 
rm-'lristóbai de San Ciernente, Las I¿U~~ias.-kdio i522. 
736.-Crist6ba.I de San Clemente, Las Palmas.-Año 1523. 
737.Xristóbal de San Clemente, Las Palmas.-Años 1525-27. 
738.Xrist6bai de San Clemente, Las Palmas.-Años 1527-28. 
739.-Cristóbal de San Clemente, Las Palmas.-Años 1528-29. 
740.-Cristóbal de San Clemente, Las Palmas.-Años 1530-33. 
741.-Crist6bal de San Clemente, Las Palmas.-Años 1533-34. 
742,CristÓbal de San Clemente, Las Palmas.-Años 1535-36. 
744.-Hernando de Padilla, Las Palmas.-Año 1528. 

2316.-Alonso de Herrera, Gula, hasta folio 204.-Años 1504-1522. 
Alonso de San Clemente, Guía.-Años 1522-24. 

2572,Diego de León, Te1de.-Anos 1518-19. 
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EL CULTNO DE LA C m A  DE AZUCAR Y LA INDUSTRIA AZUCARERA 3 

La Europa medieval también lo recibía, como condimento caro 
y rarisimo, a travks del comercio bizantino, cuando griegos, sirios 
y egipcios andaban tanto por la India y por la China como por tie- 
rras cristianas. La expansión musulmana y las Cruzadas aumen- 
taron la difusión del azúcar porque se refinó la vida de los señores 
y porque los musulmanes aprendieron el cultivo en Egipto y lo 
transportaron a Sicilia y al Levante español, aunque no todavía 
con fines industriales 3. Pero la demanda se va intensificando de tal 
manera que ya entre 1460 y 1480 funcionó en Valencia una fábrica, 
instalada por iniciativa de una sociedad comercial de Ravensburg, 
localidad situada al  N. del lago de IConstanza, en relación con un 
gran centro distribuidor que radicaba en Ginebra 4. 

Los portugueses, como continuadores de la navegación y del 
comercio mediterráneos sobre las costas atlánticas del Africa, Ile- 
varon la caña a la Madera y de allí la recibe nuestra Isla. 

Antonio Rumeu de Armas resume así las noticias relativas al 
comienzo del cultivo de la caña entre nosotros: "Famosos fueron 
en Gran Canaria los primeros ingenios de azúcar que se estable- 
cieron a raíz de finalizada la conquista con los primeros reparti- 
mientos de tierras. Para ello hizo venir Pedro de Vera de la Isla 
de la Madera maestros de azúcar que enseñaron el cultivo a los 
pobladores y establecieron las primeras plantaciones. E l  mismo 
Gobernador Pedro de Vera constniyó el ingenio más antiguo de 
la Isla, movido por agua que se hacía derivar del barranco Guini- 
guada para el cultivo de sus tierras de la margen derecha de dicho 
arroyuelo. Casi frontero con él estaba situado el ingenio de su 
Alférez Mayor, Alonso Jáimez, movido por tracción animal, que 

3 E. Lévy Provencal: L'Espagwe MusuZmane au di&me siecle. París, 
1932, págs. 165 y 167, nota 9. Citado por M.8 Luisa Fabrellas: La produccidn.. . 

a E. von Lippmann. t7nn fd.ki-o. de gn-?Sco.r en Z.wn@fl en e! s I g h  XVI. 
''Investigaci6n y Progreso". Madrid, 1930: 5, pág. 62. Citado por M.* Luisa 
Fabrellas: La. pOa2u:eiólz.. . 

5 Pirat&as ..., t. 1, págs. 276 y sigs. 



4 GUILIBRMO CAMACHO Y PEREZ GALDÓS 

competía con el de Vera en cantidad y calidad del aziicar elaborado. 
Famosos fueron los ingenios que estableció Momo Fernández de 
Lugo en sus posesiones de Agaete; los dos que fabricó el Capitán 
kope Hernández de la Guerra en Guia, que luego traspasó en die- 
ciséis mil ducados para ayudar económicamente a Lugo en la con- 
quista de Tenerife; el ingenio de Tenoya, propiedad del conqWs- 
tador Juan de Siverio Mujica; el de Arucas, construido por el con- 
quistador Tomás Rodríguez de Palenzuela sobre la base de sus 
riquísimas datas de aquella comarca y de las aguas del barranco 
de Guadalupe; los ingenios de Tirajana y Sardina, en el Sur de la 
Isla, propiedad del mismo conquistador; los ingenios de Bartolomé 
Páez en la costa de b y r a g a  y otros puntos de la Isla, y los tres 
ingenios de Telde, emplazados en el barranco del Perro y en el a N 

barrio de Id& Llanos, todos ellos de Alonso Rodríguez de Palenzue- E 

lo  h n m o n n  ilnl ontnrinr r? hi ina  amhno i l ~ l  P a n i f i n  P o l n n m i ~ l a  nnn O *w, -""ILW'.'" U V A  -*.,"LIVL U A I ' J U Y  -IILUVU U V A  --,/-L.--- L I-VI-IUU-.", --- n - 

de los héroes de la conquista". - 
m 
O 

E 
En las Constitucisnes SinodaZes del Obispo don Fernando Váz- E 

2 
quez de Arce, de 18 de abril de 1515, refléjase de una manera indi- - E 

recta el auge que va adquiriendo esta industria; en ese día se crea- 
=*oa dos PaiillOyuis, las & &-acm Y &~oya, L t p V I " q , ~ e  3 - 
decía el Prelado- de doce a*ios a esta parte se han pbZada en esta 

- 
0 
m 

Isla de Canaria bs Zugares de Armas y Moya y se han p h t a &  E 

O 

muchas cañas de azúcar e ingmios y en dbs asaz nUmero de gen- 
tes  que todo eZ mño aZM reoicZedY. Al establecer ambas iglesias pa- n 

E 

rroquiales añade el Obispo que estaban cercanos a ellas "bs inge- 
- 
a 

nws  de Lqve de Sosa e Jmn de ArZnex, en Tenoya> y los de Fir- 
2 

n n 

g q  que son de Maria de Adurza e *e Stlnchez de Vakmzceh e n 

Nilco& MarteZ, el de Sigura, y h s  del Pazmital p son de íos Ri- 3 O 

weroks". EX desarrollo portentoso de esta industria prueba cómo 
se había exten6iGo en breves años por toda ia Isia Ue Z;iia~~ Caiiaria 
el cultivo de los cañaverales. Más tarde "los ingenios de Agaete 
pasaron a manos del genovés F'rancisco Palomares, de quien a su 
vez los adquirió la familia Zayas de Arellano. Ux ingenios de Aru- 
cas pasaron a ser propiedad del francés Santa Gadea y constitu- 
yeron ía base primordial de su fmt-ma, de la de SU y e i m ~  JEZG 
Marcel y de la del yerno de éste, Pedro Cerón y Ponce de León, y 
cabeza del mayorazgo de kucas ,  fundado por el Capitálai General 
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EL CULTIVO DE LA C M A  DE AZOCAR Y LA INDUSTRIA AZUCARERA 5 

de Gran Canaria en unión de su esposa Sofh de Santa Gadea. U 
los ingenios de Telde los 8dCpirieJ3XI Gonzalo de Jaraquemada, el 
portugués Alonso de -&latos y Crktóbal Garcia del Castillo. Este 
último llegó a ser el más importante de toda Ha Isla". 

El factor inglés Tomás Nichols, que visitó las I s l a  probable- 
mente en la segunda mitad del siglo mn, nos dice algo de cómo fun- 
cionaban aquellas rudimentarias instalaciones : ''Cortan estas 
cañas por el pie y hacen flejes de ellas, después de limpias y deso- 
lladas, llevándolas al molino donde se muelen; lo que de ellas des- 
tila cae en un vaso hecho para eso, que hacen hervir hasta que tome 
cuerpo y después lo ponen en vasos de barro en forma de panes y 
llevan a otro lugar en que lo limpian y purifican con un género de 
tierra gruesa que tienden enci-; de lo que queda en el caldero 
hacen otro género de azúcar que llaman de espuma, y de lo que sale 
del blanco (de las mieles) hacen una tercera especie de azúcar, y 
de lo que resta procede la paiíela o netos. Finalmente, el desecho 
de todos estos cocimientos y refinos se llama remiel o rnelazas, de 
lo que kíacen otro género de azúcar que llaman refinado". 

Y el testamento de Cristóbal Garcia del Castillo es un docu- 
mento insustituible para darnos idea de los principales elementos 
de la instalación. Al reseñar su ingenio dice que contenía: "el in- 
genio de agua, de moler cañas deaazúcar, que yo tengo encima del 
barranco principal del agua de la dicha ciudad de Telde, con su 
casa de molienda e casas de aposentar, altar, e vaxas, e casa de cal- 

> deras e fornailas e troxes e graneles e despensas e casa de hacer 
espumas e casas de los esclavos, e casa de los trabajadores, e corral 
e casa de leña; cercado, e huerto, e molino de pan moler ques junto 
del dicho ingenio, con su egido e sitio, e canales, e ruedas, y exes, 

6 Buenaventura Bonnet : Descripción. las Calzar& e% el año 1526, h,echct 
pnr ppkh~zuf fg&n?. t%*,yn7& '*R@J~& de r-s;$eriu. Cgcu.riu9', t. V, @g. 207. 
A pesar de la fecha que fiffura en el titulo, Bonnet aduce motivos para pensar 
que la relación fue escrita entre 1554 y 9583. Sobre Nichols, v6ase Rumeu: 
P i ra terh  ..., t. 1, pág. 319. 



e cureñas e prensas, y todas las otras cosas y aparejos del dicho 
ingenio e de la molienda dél, e con todos los cobres e herramientas 
grandes e medianas e menudas, pertenecientes a la molienda e 
fabricación del aziicar, e todos los demás aparejos al dicho ingenio 
pertenecientes, con más toda la leña que estuviere al tiempo de mi 
fin para el dicho ingenio, e más las casas de purgar, que yo tengo 
junto y cerca del pueblo desta ciudad de Telde, e casas de refinar 
y de mieles, y casas de pileras alto e baxo, e tejar e hornos de teja 
e ladrillo, e casas de camelleros e de otros oficiales, e tanques de 
remiel e fornallas, que son todas junto en él . . . e sitios de las dichas 
casas de purgar e de refinar, con todos los cobres grandes e me- 
dianos e pequeños del heredamiento de las dichas casas e fabrica- 
ción de los azúcares, e con todas las formas e signos e porrones, a N 

e faros e tinglados, e todas las otras cosas e aparejos a las dichas E 

casas e ingenio anexas e pertenecientes: con sus entradas e sali- 
O n 

das..., e los esclavos siguientes faquí menciona hasta veintitrés 
- 
= m 
O 

esclavos, de los que veinte son negros, y dos esclavas], e tres requas E E 

de caballos cada requa de cuatro bestias ... con todos sus apa- S 
E 

rejos" .. = 

3 

- 
- 

D.-AREA DE LA DISPERSI~N GEOGRÁFICA. 0 m 

E 

a) Las plunt&nes de caña en la Isla de Grm Canaria. O 

n 

E Costa y medianías son dos zonas claramente determinadas en - a 

nuestra topografía agrícola. Los conquistadores y primeros pobla- 
l n 

dores tuvieron el acierto de intuir que las tierras de costa, las de n 
0 

altitudes inferiores a los 500 metros, con características de país 3 

estepario y semidesértico, se convertirían en vergeles al conjugarse 
O 

en ellas el riego artificial con la temperatura y el cielo despejado 
de la zona. Por eso las prefierieron a las medianías, naturalmente 
cubiertas de verdor y frescura, y aptas para el fácil desarrollo de 
los cereales, del ganado y de tanta variedad de frutas 

7 Archivo del Nuseo Canario, Las Palmas, Cobccwn MilZares. Citado por 
M.* Luisa Fabreiias en La producción.. . 

8 Juan Herngndez Ramos: Las heredaües de agua en Gran Camriu .  Ma- 
drid, 1954, pág. 34. 
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EL CULTIVO DE LA C M A  DE AZOCAR Y LA INDUSTRIA AZTjCARERA 7 

En lo mejor de la costa, en las terrazas de menor altitud y de 
fácil acceso desde la ciudad, como son las vegas de Las Palmas, 
Telde, Arucas, Bañaderos o Layraga, Gáldar y Guía, donde nuestro 
siglo inició el cultivo del plátano, allí empezó el cultivo de la caña. 
Pero muy pronto se extiende a las tierras que se van desmontando 
en los barrancos contiguos: el de la Ciudad, el de Telde, el de Te- 
noya; el barranco de Guadalupe o del Aumastel, que corresponde 
a los términos de Moya y Firgas; el valle de Agaete. 

Y trepando por barrancos, los cañaverales llegan a alcanzar la 
zona marginal de las rnedianías. En el valle del Guiniguada, Am- 
brosio Colombo vende al señor don Zoilo Ramírez, Canónigo Maes: 
trescuela de la Iglesia de Canaria, las cañas de dos "suertes", si- 
tuadas en el heredamiento de Tasabtejo, que Zindcm con la iglesia 
de Señora Santa Erigida, situada en tierras de Antón de Soleto- a. 

Por ia parte de Telde llegan hasta el Valle de los Nueve, donde 
María Calva, mujer de Bartolomé Martín de Zorita, tenía una plan- 
tación que hubo de hipotecar a cierto deudo ; y hasta el barranco 
de Aguatona, donde hoy se asienta el pueblo del Ingenio. Por el 
Norte hay cañas en Moya, en Firgas y en el Palmita1 de Guía, Iu- 
gares que cuentan con varios ingenios rodeados de cañaverales, 
como se verá después. 

Pero no hay ningún documento que los señale por la parte de 
Teror, ni tampoco, por el Sur, en los llanos de Sardina, aunque tan 
buenos los tuviera allí al principio Alonso Rodriguez de Palenzuela. 
El  rigor de los inviernos y la falta de riego pueden ser, respecti- 
vamente, las causas de estas excepciones. 

E l  Oeste, "la parte de atrás" de la Isla, apenas era entonces fre- 
cuentado por pastores y orchilleros. 

El  cuadro de los ingenios, ya a partir de 1514, es muy distinto 
de lo que era en los tiempos inmediatos a la conquista. Hay muchos 
-&.a mnr.rr r\n A;C<n;T -r*rin:nnn n r i A n C ~ n  -rin.-.-.- 1,- ;J--r----+-- --- 
LIICW, ~ G L V  w UIII\~IL p G \ i l U a l  b u ~ I L V U ,  p 1 y u G  1U3 U U L U l l l G l l L V ~  IIU111- 



bran casi siempre al ingenio con el nombre del señor, y éste puede 
cambiar por traspaso o por herencia, como se comprueba en algunos 
casos. 

En el barranco del agua de la Ciudad ( U s  Palmas) ya no apare- 
cen ni el de Pedro de Vera ni el de AIonso Jáimez ll. Allí son señores 
de ingenio Juan de Cobeña12, que lleva leña en carretas desde la 
Rehoya de Tafira; Juan de Maluenda, Regidor 13; Juan de Herrera, 
en compañia de Constantin Cairasco 14, y como sucesora María de 
Herrera, a quien sirve un mayordomo Azevedo 15; Juan Bautista 
Corona 16, el Licenciado Hernando de Aguayo y Antonio de Ma- 
yolo. Cairasco, Corona y Mayolo, genoveses. 

En Telde subsiste el gran establecimiento de Cristóbal Garcia 
del Castillo 18, junto con otros dos, el de Bartolomé Martíí de Zo- a 

N 

rita, luego de su viuda María Calva y el de María Mayor y de s u  
byo juaii 'fbiez, con pritcipaci&i de uiego haLa 20. Noma de O n - 

Matos vende en 1515 unas casas dentro del sitio y solar del ingenio = m 
O 

E que tiene en Telde, a mano izquierda, según se entra por la Puerta E 
2 

Mayor, más todo el cercamiento y sitio del ingenio y todas las 
= E 

parras en él puestas21; pero la redacción del documento corres- 
pon&en¿e hace pensar que aquello ya @ algo qüe está dedica60 a 3 

- 
las parras y no a la molienda. 

- 
0 m 

Porque, además, Alonso de Matos tiene otro ingenio, que se E 

O 

mueve con las aguas del barranco de Aguatona, término de Agüi- 
mes, y que es famoso no sólo porque ha dado nombre a un actual n 

E 

2 

11 Según el P. José de Sosa, con el agua del que fue ingenio de Pedro de 
n n 

Vera molieron en un tiempo los molinos de pan de la ciudad. Topografia de la 
Is la  Fortunada de  Gran Canaria, 1678. Santa Cruz de Tenerife, Imprenta Is- 5 
leña, 1849, libro II, cap. 1, pág. 122. O 
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10 GUILLERMO CAMACHO Y Pl?XEZ G A L D ~ S  

municipio de la Isla, sino por las diversas actividades de su amo, 
patentes en varias escrituras a partir de 1523 22. 

Para documentar el ingenio de Temisas, lugar también de las 
cercanías de Agüimes, sólo tenemos una lectura dudosa 23; y para 
el de Tirajana, la descripción de unas tierras que lindan con "el 
Ingenio Rojo de Tirajana" 24. 

Aguas arriba del Guiniguada, dentro del término de Santa Brí- 
gida, tuvo mucha vida el ingenio de Tasabtejo, del Bachiller Cris- 
tóbal de la Coba 25. 

Y ya en la banda del Norte, el de Tenoya, el antiguo de Juancho 
de Siverio, que luego pasó a su  viuda, Catalina Guerra 26, y más 
tarde a su  hijo, Bemardino de Lezcano 27. El de Santa Gadea, cerca 
de Arucas, no ha salido de esta familia y ahora lo lleva Juan Mar- 
cel 28. El de Upe de Sosa, que el Obispo Arce dice estar en Tenoya, 
qmrece c ~ m n  de Ar '?~as en Ins docmentos de estos años 29; hay 
que pensar en una situación intermedia, sin olvidar que también se 
llama "Ingenio de Doña Inés de Cabrera" 30, por la viuda del famoso 
caballero, y que éste es el mismo de La Cena jocosa de Baltasar del 
Alcázar. Otro más tardío, de Arucas, es el de Bartolomé Fontana 31, 
m e! n;ue intervienen co_mn arreodsitarios Pedro Fprnánri-i  de Pe- 
ñalosa, Regidor, y Gaspar Rodríguez de Palenzuela 32. Por Gltimo, 

E 

22 14-1-1523 : 736-79. O 

23 3-VI-1519 : 734-133. g 
25-VI-1519: 734-194 V. 

n 

E 

25 16-VII-1514: 733-97 y 12-lV-1534: 741-360. Ahora, por evolución foné- a 

tica, Satautejo. n 

26 29-N-1519: 734-51 V. y 14-VII-1522: 735-422. 
n 
n 

27 30-N-1534 : 741-397. 
3 

2 8  25-VIII-1523: 736-244 y 11-M-1531 : 740-232. O 

6-VI-1519: 734-167. 
30 2-Ii-1522: 735-174 V. En el 735-322 está el traslado de una Real Cédula 

expedida en Granada a 27-1-1521, con referencia a otra dada en Bruselas a 
26-IX-1521, Sus Majestades conceden a doña Inés de Cabrera cuarenta mil 
maravedises al año sobre el partido más cercano a su casa, en atención a los 
muchos servicios de Eope de Sosa en el gobierno de Tierra Firme, y a que 
falleció yendo a servirlos. Aceptación de Fernando de Berlanga, almojarife de 
Gran Canaria, y recibo de dofia Inés en 21-V-1522. 

31 24-XII-1527: 738-271 V. 

32 1-IX-1528: 744-336. 
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EL CULTIVO DE LA CARA DE EOC& Y LA INDUSTRIA AZUCARERA 11 

una escritura de 1526 habla del "trapiche viejo que fue de Alonso 
de Matos" en Arucas, simplemente como de referencia topográ- 
fica 33. 

No muy lejos, mueve varios ingenios el arroyo más caudaloso 
de la Isla, que corre por el barranco llamado a trozos de Guadalupe, 
de Firgas, de Azuaje, del Aumastel, y desde el siglo xvm, en un 
pintoresco tramo, barranco de la Virgen. Una parte del caudal de 
este arroyo fue derivada, segrún veremos? a la vega de Arucas. 

Los primeros dueños de aquellas aguas fueron los Rodríguez 
de Palencia o de Palenzuela, ya citados anteriormente. Gaspar Ro- 
driguez de Palenzuela sigue teniendo su ingenio en Firgas 34 Y ex- 
tiende sus actividades a la comarca de hucas .  Otro ingenio de 2%- 
gas es el de Hernando de Bachicao 35. EB de Moya perteneció pri- 
mero a Juan Bautista Salvago y Cosme de Espándola 36, y lo admi- 
nistró y lo compró al fin Alonso Gutiérrez 37. H después hay unos 
cuantos que unas veces se llaman del barranco de Firgas y otras 
del Aumastel, sin que se pueda precisar el níamero, porque alguno 
pudo tener dueños sucesivos, dado el escabnamiento de fechas que 
se observa en las citas. Vamos a limitarnos aqui, c o m  en el ba- 
rranco de la Ciudad, a dar nombres de señores de ingenio, y de todasi, 
maneras, aunque no haya tantos ingenios como señores, siempre 
resultará que esta comarca, tan nombrada, de1 Aumastel, inclu- 
yendo en ella Firgas y Moya, es la m& rica en centros de molienda. 

Porque subsisten dos de los antiguos, bien determinados: el del 
Comendador Eope Sánchez de Valenzuela, hijo del Gobernador que 
fue de la Isla 38, y el de Gonzalo de Segura, luego de su hijo Juan Ale- 
mána9; y aparte de éstos figuran Alonso de la Barrera40; Fran- 
cisca Núñez, viuda de Juan de Merrera, y sus; herederos 41; Luis 
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Cerón42, el genovés Francisco y el Regidor Pedro de 
Acedo &. 

Los Riveroles continúan en el Palmital, entre Moya y Guía y ea 
el "Ingenio Blanco" en Guía, con dos ingenios, aquellos que ya te- 
nian en tiempo del Obispo Arce 45, y en el mismo Palmita1 hay otro, 
de Agustin de la Chavega 46. 

En Guía estaba el de Mateo de Cairasco 47, y en Gáldar muele. 
muy al principio de la época que estudiamos, el del francés Juan de 
Alemania48, mientras más adelante se nombran el ingenio de Va- 
lerón y el de Lorenzo de Riverol y Lorenzo Estrella so. El antiguo 
ingenio de Agaete ha pasado, por herencia, de los Palomares a An- 
tón Cerezo 51. 

8 a 4: a 
N 

Fray Juan de Abreu Galindo dice que hubo en Gran Canaria 
- I - - L -  J:--:-:-L- : ---- :--- a-- n-~ . . .~  A -.-+ :- a-1 rkm+:1ln al iia+j~a uwi;lsleLe ~llgeuluu; uvu TCULV nswuu UGL U ~ ~ W L L V  ~ I I G  

máximo en veintidós, pero debió haber algunos más, no muchos; 
y no es de extrañar la inexactitud de ambos historiadores en este 
punto, que señalarían tal número basándose en la tradición local, 
cuando ya la decadencia del cultivo, o la ruina total, eran cosa pa- 
--a- K 9  saua --. 

42 17-VIII-1522 : 735-544. 
43 7-XU-1533: 741-246 v. 
4.4 17-X-1528: 744-303 y 20-VII-1531: 740-177 V. 

45 30-IX-1513: 2316-91 V. y 20-m-1524: 2316-377. 
46 28-VII-1514: 733-121 V. 

47 7-IX-1531: 740-211. 
4 s  III-1512: 2316-70 V. 

49 V-1522: 2316-183. 
20-m-1524: 2316-385. 
30-M-1522: 735-664 V. 

Fray Juan de Abreu Galindo: Historia de la Conqukta de las Siefs  
Islas Canarias. Edición crítica con introducción, notas e índice de Alejandro 
Cioranescu. Santa Cruz de Tenerife, Goya, 1955, pág. 239. El Dr. Alejandro 
Cioranescu prueba que la obra fue escrita después de 1593 y antes de 1605, 
pero ya estas fechas distan de la gran riqueza azucarera de la Isla.-Pedro 
Agustm del Castillo: Descripción. Hist&a y Geográfica de las Islas de Ca- 
%a~iu.  Ed. de Santa Cruz de Tenerife, Imprenta Isleña, 1848, libro m, cap. 1, 
págs. 192 y SS. y pág. 2209, y edición crítica por Miguel Santiago, Madrid, 1950, 
p.5gs. 697 y SS. y 751. 
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UI.-SISTENA DE CULTIVO. 

a) Labores preparatorias de 'la tierra. 

Aunque no faltarían suelos adecuados para plantar la caña sin 
grandes labores previas, se advierte que la costosa preparación del 
terreno data en Gran Canaria desde tiempos cercanos a la conquis- 
ta. Véase, por ejemplo (Apéndice 1) , la escritura en que Diego Gar- 
cía Viejo arrienda a Juan Sánchez Tornero la mitad de las tierras de 
regadío que tiene en el barranco del Aurnastel, así las que están 
puestas de caña como las que están por poner, ''a& las desmontdas 
como las que están por desnumtm". Es el empeño de la ampliación 
del cultivo y de la previa "sorriba", que todavía vive para nos- 
otros 5". Hay quien recurre al contratista para una obra determina- 
da: Juan de Soria dio a Antón García y a Pedro de (ilegible), siete 
mil maravedises por limpiar y desmontar una "suerte" de tierra 54. 

53 26-II4522: 735-159 v. y 20-11-1520: 735-158. 
34 i%II-l5lí?: 2Si6-S5 v. XOI atrevemos a establecer ciertas reiaciones 

que permitan estimar aproximadamente el valor de estas cifras en el tiempo 
que nos ocupa. La "suerte" era un lote de tierra, de los que se repartieron a 
raíz de la conquista, y resulta frecuente la expresión "una suerte de cinco aran- 
zadas" (por ejemplo, en la escritura de 2-11-1524: 736-58 v.). Si relacionamos 
la equivalencia en metros que se acepta como más corriente para la aranzada 
-3.866 m2-  con la que se asigna a la "fanegada" de Gran Canaria (Segundo 
María Carros: T & h  comparativas & Zas antiguas medidas & Canarias cort 
Zm muevas métricas que deberZan sustituirlas. Las Palmas, M. Collina, 18531, 
resulta que la "suerte" tiene unas tres ':fanegadas" y media.-En cuanto a la 
moneda, sabemos que con doscientos cincuenta maravedises se compraba una 
fanega de trigo (7-XI-1519: 734-235 v.); con mil quinientos, una bota de vino 
aloque (7-11-1518: 734-3); con setecientos, un quintal de queso (27-VI-1519: 
734-197), y con cincuenta, una vara de jerga (7-1-1518: 734-1).-E1 precio del 
trigo, calculándolo según la equivalencia de fanegas a litros en Carrós, y la 
de litros a kilos de trigo obtenida experimentalmente, resulta de cuatro ma- 
ravedises con setenta centésimas el kilo, y esto parece que da motivo para 
considerar al maravedí de moneda isleña: el que aqui circiilaba gen~raim.ente; 
como una moneda del orden de nuestra actual peseta.-La doMa de oro valía 
quinientos maravedises de moneda isleña, y el real de plata, cuarenta y ocho 
maravedises. Esta equivalencia consta en casi todas las escrituras donde se 
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Sabido es que la caña de azúcar se propaga plantando ciertos 
trozos de la misma caña; que los primeros retoños forman el ca- 
ñaveral "de hoja" y que las cañas de este cañaveral, a los dos años, 
se cortan casi a ras de tierra, en un primer esquilmo. Cuando reto- 
ñan las raíces, viene el canaveral de qoca, y con el corte de éste, des- 
pués de otros dos años, termina el ciclo ordinario de la plantación, 
aunque a veces se hable de carias de recoca. 

No era fácil conseguir cañas para planta, cuando tantas pedía 
la molienda. Juan Rodríguez de Orihuela le llevó a Juan de Herrera 
cuatro ducados de oro por las necesarias para una "suerte", y aún a 

N 

dejó a cuenta del comprador el gasto de desburgarlas (despuntarlas E 

y &s~llarla~) 55. K.Tien_ &qi2& M t y ~ p , ~ p &  & 1, ~ 8 5 ~  ~~=&pra= O n - 

das y el trabajo de hacer una perfecta plantación. Alonso de Mérida - 
m O 

quedó concertado con Jerónimo de Pineda para plantarle una "suer- E 
E 
2 

te" en Gáldar, encima de la Hoya, por veinticuatro doblas de oro E - 
y con la condición de que Pineda hiciera un camino para las bestias 
T r  tnmara ~ z r g e  !a ~ ~ ~ ~ P ~ c ~ S >  & 8!~c~&~s -,que e:'&:: 3 

.7 ------- - 
los contratistas del transporte- y de los mozos arrieros j6. 

- 
0 
m 

E 

O 

C) Riegos. 
E - 
a 

El riego artificial, con agua tomada de algún arroyo caudaloso, l 

de alguno de aquellos que entonces merecía el nombre de río, era n n 

n 

indispensable para la vida de las cañas j7. Es frecuente que en las 
3 

escrituras se hable de "suertes de tierra con el agua de su riego", O 

habla de doblas y de reales.-En el testamento de Francisco Hernández (1- 
Viii-1531: 740-199 v.) se le asigna al ducado el valor de diez reales, próximo 
al de la dobla de oro. Pero aparecen, por otra parte, ducados con diversas 
denominaciones y sin equivalencia expresa. 

55 1522: 735-111 V. 

56 1522: 2316-194. 
57 Para b historia de los repartimientos de aguas y de la constitución 

de heredades, véase B r c o s  Guimerá Peraza: Rkgimen juridico de las aguas 
ew Canarias. La Laguna de Tenerife, 1960, págs. 2 y SS. 

24 A N U A R I O  D E  ESTUDIOS ATLANTICOS' 



EL CULTIVO DE LA C M A  DE AZOCAR Y LA INDUSTRIA AZUCARERA 15 

como si  la propiedad de la tierra llevara, en principio, aneja la de 
cierto número de horas de agua en determinado heredamiento. P 
parece también que a cada "suerte" de tierra le correspondían cinco 
horas de agua y que pronto se empezaron a hacer transacciones con 
el agua, separándola de la propiedad de la tierra. 

Veamos. Alonso de la Barrera impuso tributo sobre doce "suer- 
tes" de tierra en Firgas con sesenta horas de agua para regarlas ". 
Juan Bautista Imperial, mercader genovés, traspasó a Francisco 
Martínez la tercera parte del arrendamiento de ocho "suertes" de 
tierra con cuarenta horas de agua, que tenía concertado con el Con- 
cejo de la Isla 59. Y Pedro de Vargas vendió a Juan de Herrera una 
'kuerte" de agua de cinco horas, en la media "azada" del Hereda- 
miento de Moya, regándose por sus dulas según la costumbre del 
dicho heredamiento, en cien doblas de oro 60. Como arrendamientos 
de agua registramos e1 de Juan de Vergara a Alonso de la Barrera 
-tres horas de la Acequia Real de Firgas, por tiempo de cuatro 
años y precio de veinte arrobas de azficar-, y el de Antón de Soleto 
a Juan Martínez de Bilbao - d o s  "suertes" y media del Hereda- 
miento de Agliimes-, por seis meses, de noviembre a mayo, en seis 
mii maravedises "l. 

Las aguas se derivan a veces, como ahora, de la cuenca origi- 
naria, para ser llevadas a zonas de mayor rendimiento agrícola. El  
2 de marzo de 1522, Juan de Aríñez, escribano mayor del Concejo 
y hombre de grandes empresas, promete que, al hacer una acequia 
nueva a través del Heredamiento de Firgas para llevar a Arucas el 
agua del barranco del Aumastel, no causará ningún daño a la Ace- 
quia Real de Firgas, en la que 61 mismo está, por otra parte, inte- 
resado 62. Y dice que indemnizará con tres horas de agua a Inés de 
la Peña y a María Ortega de la Peña, madre y hermana de Gaspar 
Rodríguez de Palenzuela, por el menoscabo que la obra pueda cau- 
sar en sus tierras y cañaverales y por el derecho que una y otra 

Núm. Y (1901) 
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pudieran tener a otra acequia que había hecho Tomás Rodríguez 
de Palenzuela, el padre de Gaspar 63. 

Pronto empiezan a entablarse litigios entre regantes. El mismo 
Juan de Aríñez, conjuntamente con Giraldo de la Chavega, otorga 
poder a procuradores para que actúen en un pleito ante la Real 
Chancillería de Granada, contra los dueños de las aguas del ba- 
rranco de la Ciudad y contra el Licenciado Hernando de Aguayo, 
sobre dos azadas del Heredamiento de Tasabtejo 'j4. 

El cañaveral requería las siguientes labores, además del riego: 
escarda, cava, colocación de varas para sostener las cañas: extin- 
ción de gusanos en la misma planta y preparación de trampas con- 
tra los ratones. El conjunto de estas labores es la "cura" del ca- 
ñaveral. (V. Apéndice 11.) 

La "cura" y la "guarda" se confían conjuntamente a un "caña- 
vprpr~", prtcg&s en 1% ~ ~ J T ~ &  & C U G ~ ,  nnn Y.Au ~bproihn rV"--V, onmn "W-W 

base de su retribución, un diez por ciento del total de los productos, 

63 Eh el mismo documento a que se reíiere la nota anterior. Y añade que 
la acequia nueva va por el traste -talud- de la vieja; que las indemnizadas 
han de tomar su agua a partir del repartimiento de Firgas, en una choza que 
el que fue repartidor, Diego Ruiz, tenía allí, en tierras de Fernando Bachicao, 
y que además podrán meter en la nueva acequia hasta una azada de otrag 
aguas cada mes. Les da licencia para que construyan las contraacequias y 
desaguaderos que consideren necesarios y les promete que el constructor de 
la obra nueva les hará las dcantarillas.-Gaspar Rodríguez de Palenzuela, 
en nombre de su madre y hermana, se obliga a pagar la mitad de la obra ne- 
cesaria para sacar las aguas que son objeto del contrato.-Se advierte ya el 
cuidado minucioso en cuanto se refiere al uso de las aguas, que es constante 
en nuestro país.-Véase Antonio Rumeu de Armas: Alomo de Lzcgo e% la 

6% los Rsyes C h t Ó l i c 0 ~  (1496-1497), C .  S. 1. C., Patronato Marcelino Me- 
néndez Pelayo, "Biblioteca Reyes Católicos", especialmente para las diferen- 
cias y pleito que por el uso de las aguas y riego de cañaverales ocurrieron 
entre Alonso de Lugo y su colindante, el portugués Hernando de Castro. 

64 8-X-1523: 736-308 V. 
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''cmfmme a las ordenanzas de Za Isía" ' j5 ,  con otras condiciones 
complementarias que varían en cada contrato. En este que tomamos 
como tipo, el de Juan Tárrega con Pedro Rodriguez y Juan SimÓn, 
cañavereros, el amo añade cuatro doblas de oro por "suerte" para 
ayuda de la cava, toma a su cargo el transporte de las varas y 
promete dar el queso, alambre y aceite para las trampas 66. Otras 
variantes se refieren a distintos tipos de ayuda en metálico para el 
trabajador y a la distribución del pago del diezmo, que unas veces 
va por mitades y otras pesa totalmente sobre una de las partes. 

Hay cañavereros que contratan sus servicios por el total de los 
productos y prometen pagar luego un número determinado de arro- 
bas de azúcar. Así lo hicieron Pedro González y Sebastián Afonso, 
portugueses, con un cañaveral situado en Layraga. Tenían que dar 
al amo veintiuna arrobas; el%esto para ellos, como remuneración 67. 

Por una vez encontramos c~erta especie de compafiía. Maria Gen- 
zález, Fernán Rodríguez Gallego y Valentín Estero se concertaron 
para plantar un "pedazoy1 de María González, en Arucas. Ella puso 
la tierra; Fernando, tres horas de agua del heredamiento de Firgas, 
y Valentín el trabajo, y las cañas entre los tres, por nueve años y 
un tercio de ios Srutos para cada uno a. 

66  Esta expresión tiene que referirse a unas ordenanzas que el Concejo 
dictaría para. la Isla. Las Ordenanzas de la Audiencia, formadas por el Licen- 
ciado Ruiz de Melgarejo, se promulgaron en 1531, ya al final del período que 
nos ocupa, y contienen, en su título "De cañaverales y caña de amlcar", 
folio XLiii v., varios preceptos papa los cañavereros. Se les prohibe tomar 
a "cura" más de una "suerte"; vender o prestar agua, con pena también para 
el que la compre o reciba; poner sustitutos en el trabajo mientras dlos s e  
ausentan. Tiampoco pueden traspasar la "cura", ni tomar soldada alguna de 
otro señor, ni estar más de dos días fuera de la tierra del cañaveral. Tambi6n 

+:jm r & r i b ~ & ~ :  si 81 seiinr yec& 11s ~&519, C Z ~ ~ Q  tiene11_ 1111 a&, 

planta, tiene 'que dar al cañaverero el uno por diez de como las vendió. Si la 
venta es por vicio de la misma caña, o porque tiene gusano, dos haces de cada 
quince; y si es para moler, dos haces de cada diez. Nótese que este porcentaje 
afecta a los haces de oaña, y el que se dice establecido por las Ordenanzas de 
la Isla, al total de los productos elaborados. (CuacEerm de Za.8 Ordenanzas de 
¡Wo7nnvr>n'n A r r i h i x r n  A o i s l r i v a r \  -. " --"^---.----, . 

66 5-III-1525: 736-107 V. 

67 6-11-1522 : 735-103. 
68 10-M-1522 : 735-619. 



e) El "&sbwgado" de km cañas. 

Los contratos de molienda suelen precisar en qué medida co- 
rresponde la limpieza o "desburgado" de las cañas, ya cortadas, a 
cada una de las partes, labrador e ingenio. Juan Marcel y Alvaro 
de Herrera dejan pactado, por ejemplo, que el "desburgue" de las 
cañas de hoja debe hacerlo el labrador, y el de las cañas de    oca" 
será a medias, "segtin Ias Ordenanzas de la IsW' 69. Hay quien re- 
cluta una cuadrilla de mozos y contrata a destajo el "desburgue" 
de todas las cañas destinadas a un ingenio en determinada zafra. 
Así veiroos que Salvador Rodríguez traspasa a Alonso Rsdríguez 
la mitad del destajo que tiene concertado con Fernando Bachicao a 

N 

y con Gaspar Rodríguez de Palenzuela l o ;  y que Alonso Martin E 

Fuentedecantos cmcierta C Q ~  e! ingenl~ Ue Aguatma, m s ~ l u m e ~ t e  O 

n - 

el "desburgue", sino el atado en haces de las cañas, con el compro- 
- 
m O 

E 
miso de trabajar lo bastante de prisa para que los almocrebes pue- E 

S 
dan cargar sin mucha espera y dar abasto a la tarea diaria de ocho E - 
calderas, que es la normal del ingenio; lleva ochenta y cuatro ma- 
rzv&$ce.c? & a r i ~ l  p r  r_zda b ~ h r p ,  y wmf& pru. te&, 18 cua&i- 3 

- 
1la 71. El ingenio de Cristóbal Garcáa del Castillo invirtió anualmen- - 

0 
m 

te en el "desburgue" de cañas, desde 1526 a 1539, cantidades que E 

oscilan e ~ t r e  los diez mil y los cincuenta mil maravedises 72. 
O 

n 

E - 
a 

 LOS INGENIOS. 
2 

n n 

n 

a) Las artificios de moler. Su construccion. 
3 
O 

No parece aventwado suponer que tendrían una estructura 
análoga a la de los molinos de agua que todavía subsisten. E2 agua 

09 14-II-1527 : 738-20. 
70 14-XII-1527: 738-261 V. 
'1 20-m-1528 : 739-225. 
72  "Cuenta divisoria de los bienes que quedaron por muerte de Cristóbal 

García del Castillo, entre los hijos de su primera mujer, Marina Rodríguez, l a  
Tnglesa, y los de la tercera mujer, Catalina Hernández Zurita", fol. 13 v. y si- 
&@entes. (Archivo de don Alfonso Mmrique de Lara y Fierro, Las Palmas.) 
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actúa sobre las paletas de una rueda de tea, y el movimiento se 
transmite, mediante elementos también de tea, reforzados con co- 
bres y ferreria, en el molino de pan, a la piedra, y en el de azúcar, 
a un cilindro que tritura la caña, según la van interponiendo entre 
este cilindro principal y otros dos de movimiento loco y ejes pa- 
ralelos. 

Quien tratara de construir uiio de estos "ingenios" o artificios, 
podía procurarse en la Isla las piezas de madera. Hay una escri- 
tura que da luz sobre este punto, y es el concierto de Andrk Báez 
con Fernando Alonso y Juan González, cortadores portugueses, 
para transportarles con sus bueyes toda la madera que los dichos 
han de cortar, destinada a Pedro Cerezo; se entiende el transporte 
desde la Montaña de Doramas al Lance de la Mar de Eayraga que 
está señalado para el corte del Palmital; y las piezas son: tres ejes 
de ingenio, uno grande y dos pequeños, la madera que es menester 
para una rueda con sua, aparejos, veinte es te~s ,  un husillo, cuatro 
capirotes, una tosa para tableros y un cabezal para los ejes. Si no 
pudiera hacerse el embarque por el lance señalado al corte del Pab 
rnital, dos personas, señaladas una por cada parte, determinarán 
otro Los elementos metálicos se traían de Castilla o de mandes. 

Respecto al coste total, sólo tenemos el dato de que la constnuc- 
ción del ingenio de Taganana, en Tenerife, valió treinta mil qui- 
nientos maravedis 74. Esta parte del establecimiento, el molino, pa- 
rece, pues, económicamente fácil de conseguir; más importancia 
tendrían en este aspecto el terreno, el salto de agua, el utillaje mue- 
ble y el personal y el ganado adscritos con carácter permanente, 
y así se explica que el ingenio de Cristóbal García del Castillo -ya 
en pleno auge de la economia azucarera- fuera valuado en dos 
cuentos de maravedís 75.  

El  entretenimiento estaba a cargo de carpinteros y herreros que 
se contrataban por zafras y que a veces cumplían, como veremos, 
alguna otra tarea en la fabricacibn del aziicar. Fernando de Aveiro, 

73 5-X-1517 : 733-81. 
?o v. Ale-j~i,&-& j-J& C&str=: El &&?&f@. .. E;h?-c 9 ~ 7 & ? - i , $ . +  m T e ~ e y t f e  

en. eL siglo XVI, "Revista de Historia Canaria", t. m, 1953, pág. 121. 
75 "Cuenta divisoria de los bienes de Cristóbal García del Castillo ...", 

folio 3. 



20 GUILLERMO CkMACHO Y PÉREX G A ~ s  

portugués, dispone en su testamento que se cobre de Alfonso de la 
Barrera toda la obra del oficio de herrero que él le hizo en su inge- 
nio, según debe estar asentado en el libro del dicho y de su  mayor- 
domo; y declara que tiene recibidas a cuenta tres fanegas de trigo, 
dos de cebada, tres cuarterones de aceite, trescientas sardinas y 
tres pargos, y que tuvo que pagar a los mozos que lo ayudaron 76. 

b) La fuerxa rnotrk: saltos de agua y tracción animal. 

Se utilizó como fuerza motriz el agua, casi exclusivamente. La 
situación de algunos ingenios cuyo emplazamiento seguro se co- 
noce, hace pensar que el salto no se producía sólo a favor de los a 

accidentes naturales del suelo, sino que la inclinación de éste, ya. E 

muy acentuada en tales lugares, favorecía la construcción de un ar- o 
n 

tificio como el de los molinos que hoy quedan, el "cubo", que es un - 
m 
O 

gran prisma de mampostería, cimentado, en la mayor dimensión E 
E 
2 

de su base, según la linea de máxima pendiente; allí queda retenida E 

el agua, en cantidad bastante para asegurar la fuerza del "herido'" 
o chorro de expulsión, abierto abajo, al nivel de la rueda. Otras 3 

veces se consigue el mismo efecto con un sistema de canales de tea. - 
0 
m 

que en el tramo final adquieren la  inclinación adecuada. E 

Había que procurarse un caudal de agua sdciente y continuo, 
o 

Uno de los cargos que se hacen a don Alomo de Lugo en la Resi- n 

E 
M a  de Lope de Sosa es que había dejado seco el Reale jo de Ami- - 

a 

ba, en Tenerife, para llevarse el agua a su  ingenio, donde tuvo ori- n 

gen el Realejo de Abajo 17. No es de extrañar que aquí, en Grart 
n 
n 

Canaria, también resulten a veces contrapuestos los intereses del 3 
O 

labrador con los del industrial. E1 5 de octubre de 1517, Fernando- 
de Santa Gadea, con diez vecinos más, todos herederos de tierras 
y aguas en el Heredamiento de Firgas, otorgan poder a Juan Barrial, 
procurador de causas, para que actúe en el pleito que siguen con- 
tra  Hernando de Bachicao y Tomás Rodríguez de Palenzuela, por- 

76 3-1-1528: 138-283. 
77 V. Leopoldo de la Rosa Olivera y Elías Serra Ráfols: El Adelantado 

don. Alomo de Lugo y .su Eesiaencicc por Lepe de Sosa. La Laguna de Tene-- 
rife, 1949, págs. XXXV, 34, 99, 138. 
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razón del agua dicha de Alcantarilla, que estos señores de ingenio 
usaban injustamente, a juicio de los poderdantes 78. Y en algunos 
arrendamientos de agua, como el de Juan Alemán a F'rancisco Mon- 
tañés, se precisa cuidadosamente cuántas horas de agua -nueve 
en este caso, de las quince objeto del contrato- son para tomarlas 
por encima del ingenio y cuántas "por debajo de la rueda", libres 
ya de la servidumbre de que s6lo se pueda regar con ellas cuando 
la molienda no las exija 7e. 

Los artificios de tracción animal fueron pocos y apenas vivie- 
ron. Movidos por caballos, hemos visto el de Alonso Jáimez en la 
Ciudad y el de Alonso de Matos en Telde; además hubo otro en Moya 
que también se cuenta como desaparecido ya en 1523 

c) El prensado. 

La caña soltaba parte de su jugo en el molino, pero después tenía 
que pasar por la prensa, para ser exprimida totalmente, reducida 
a "bagazo". Esta prensa pudo ser como la de muchos lagares pri- 
mitivos que toüavia sirven. 

En torno al "hu~illo'~, gran pieza de tea con estría helicoidal, 
hincada verticalmente en el fondo de una cubeta de cantería, se 
amontona la uva, ya pisada, y se rodea aquella masa con varias 
vueltas superpuestas de una gruesa maroma. Sobre el cilindro de 
ollejo que así resulta se depositan "tosas", tablones de gran peso, 
y todavía baja, atornillándose por el husillo, otro madero para 
aumentar la presión y sacar hasta la Última gota de jugo. En la 
caña, el residuo, la fibra ya seca, se llamaba "bagazo" y servía para 
pienso y abono. 

El jugo de la caña se cocía en calderas de cobre, sobre fuego 
de leña, hasta darle una densidad, un "punto" o "temple", del cual 
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dependía en gran parte el buen éxito de las operaciones posteriores. 
Algunos ingenios tenían una sola caldera principal. Así, Miguel 

Azevedo concierta un transporte de leña para determinado n b e r o  
de tareas o calderadas "de la caldera de cocer que al presente está 
puesta y asentada en el dicho ingenio" El de Alonso de Matos, 
en Aguatona, tenia cuatro, como se advierte por la venta que hizo 
de la mitad de la instalación; y esta misma escritura nos da idea 
del resto de la batería de cocer: dos peroles, cuatro tachas, dos ba- 
tideras y otras vasijas menudas de cobre, más los instrumentos 
complementarios, que son aquí dos palas, dos espumaderas y dos 
reminoles s2. 

En otros documentos se habla de pailas y de cucharones. Mucha 
atención se concede a las "formas" y "signos". Las formas eran a 

N 

los moldes cónicos de barro donde cristalizaba el jugo. Cosrne de E 

Eq$r,ze!r, y JUaE BaUthtz SaPvragG adqüirierGn Ge Qnza!o Ruiz y O n - 

Alonso Vázquez, estantes, un millar, en ocho mi1 maravedís 83. De = m 
O 

los signos sólo puedo decir que en el ingenio de Cristóbal Garcia E 
E 
2 

del Castillo llegaron a contarse 369 "signos nuevos de Portugal para E 
= 

las panelas", que costaron 305.424 maravedíís. 
3 

- 
0 m 

e )  El combustibZe: la leña y el apuwechamiento de los montes. E 

Los almocrebes. O 

n 

E Tanta leña consumían aquellas tareas de cocción, que e1 Libro a 

Rojo de la Gran Canuriu registra dos Reales Cédulas con el pre- 
n 

cepto de que cuando se tratara de montes no estuvieran presentes n 

en el Concejo los regidores que fueran señores de ingenio i 
Estos solían contratar con un cortador la preparación de cierto O 

número de cargas. Como cuando Diego Rodríguez. portugués, se 

81 19-Vm-1528: 744-231. 
82 16-XI-1525: 736-286. 
8 3  lO-IU-l5l?: 733-60. 
8 4  Legajo incompleto de cuentas de l a  herencia de Cristóbal García del 

Castillo, fol. 34 (Archivo de don Alfonso Manrique de Lara y Fierro!. 
85 L i b ~ o  Rojo de la Gran Calaaria. Introducción, notas y transcripción de 

Pedro CCillen del Castillo. Las Palmas, Alzola, 1947, pág. IX y otras que allí 
se indican. 
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obliga con Juan de la Rosa a ponerle seis mi1 cargas mayores de 
laurel en la montaña del Espartero, a cinco maravedí cada una. 
Xb caras, a siete maravedís, las pagaba el Bachiller Cristóbal de 
la Coba para su  ingenio de Tasabtejo. Los lugares de corte que más 
se  nombran son los montes de la Ciudad, las montañas de Doramas, 
y del Espartero, el Palmital y Tamadaba. Las maderas empleadas 
son de laurel, granadillo y acebuche, aunque muchas veces no se 
precisa cuál sea s6. 

Es frecuente el uso de expresiones análogas a esta: "en el corte 
del Palmital", como s i  la Isla estuviera dividida en zonas forestales 
de explotación. 

Cuando ya un señor de ingenio había comprado la leña, tenía 
que pensar en el transporte, y entonces aparece la figura del "Al- 
mocrebe", dueño de una recua de mulos o caballos y jefe de los 
cnrrecpnndientes arrier~s. Las de los contratos de 
transporte de leña o de caña son diversas. Hay quien fija el precio 
de cada carga; por ejemplo, 30 maravedís desde el Palmital al in- 
genio de Valerón, en Gáldar (luego Guia) Otros piden un real de 
plata por bestia y día Pedro de Alcalá se obliga con el ingenio de 
.Noya a traerle leña, a razón de quince reales de plata por la necesa- 
ria para una tarea de ocho calderas Juan González concierta con 
un ingenio de Arucas el corte y transporte de treinta tareas de leña 
de la Montaña de Doramas, al precio de cinco doblas por tarea, más 
doce fanegas y media de trigo, tres doblas, una bota de remiel y siete 
doblas en cebada para mantenimiento de hombres y bestias Mi- 
guel de Azevedo llegó a pagar cinco doblas y media por el ahecha- 
mienta y, acarreo del combustible necesario para siete calderas y 
además daba de comer por sir cuenta a los almocrebes y mozos gl .  

Hay casos como el del mulato Andrés Rodriguez, que reconoce 
deber a Francisca NUñez, mujer del difunto Juan de Herrera, 

56 "Contrato de Diego Rodríguez con Juan de la Rosa", 28-VII-1514: 
733-129.-"De Fernando Alonso con el Bachiller de la Coba", 16-VII-1514: 
733-99. 

87 V-1522: 2316-183 V. 

88 VIII-1514: 733-115. 
89 18-VII-1514 : 735-110. 

S 90 25-VI-1519: 739-373. 
S 1  19-VIII-1528: 744-231. 
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90 doblas de oro por razón de cuatro caballos con sus aparejos, y 
promete pagarlas sirviendo a la vendedora en su ingenio del Au- 
mastel, durante toda la zafra del año 1526, a razón de 42 mara- 
ve& por bestia y &a, comida para él, y remiel y espumas para los 
caballos e2. Esta condición del número de batideras de remiel con 
que se ha de obsequiar a los animalitos la ponen, en una forma a 
en otra, todos los contratos de almocrebes. 

Alonso de Matos trató con dos, Antón de Baeza y Lazarin Ge- 
novés, que empleaban camellos, y aseguraban que cada uno llevaría 
la carga de dos acémilas, mediante una fanega de trigo y media 
dobla de oro por bestia y día, más una fanega de trigo, también dia- 
ria, para cada mozo arriero ; en este precio va incluida la leña, que 
es de tabaiba 93. También hay ejemplo de transporte por bueyes, a 
como el ya citado de piezas de ingenio desde la Montaña de Dora- 

N 

E 

mas al Lance de la Mar de Layraga; y no deja de encontrarse el uso O 

de la carreta94. 
n - - 
m 
O 

f j  Los contratos de moziendu. 

Todas las operaciones reseñadas, molienda propiamente dicha, 
prensado, cocción del jugo y obtención consiguiente de los azúcares 
y mieles, se comprenden bajo el nombre de molienda. E l  labrador 
contrata con determinado ingenio la molienda de sus cañas, y desde 
luego se advierte la contraposición de intereses entre ambas par- 
tes: una, el ingenio, siempre en demanda de materia prima, pero 
con el riesgo de no poder absorberla toda a tiempo, por la capaci- 
dad limitada de las máquinas; otra, el labrador, que como cobra 
en parte de los productos, no quiere que éstos desmerezcan por la 
tardanza. 

Por eso las primitivas ordenanzas disponen que s i  alguien tiene 
comprometidas sus cañas con un ingenio y éste no las toma quince 
días después de avisada la sazón, el compromiso quede nulo. Así 

92 4-Xii-1525: 136-312. 
93 18-1-1523: 736-89 V. 
94 Paxa el ingenio de Juan de Cobeña, en el Barranco de la Ciudad; desde 

la Rehoya de Tafira. 15-Vi-1519 : 734-137. 
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consta en el contrato de Pedro el Rey, vecino de Gáldar, con Eo- 
renm Riverol y Lorenzo Estrella 05. 

La condición fundamental de todos los contratos de molienda 
está determinada también por las primitivas Ordenanzas en el sen- 
tido de que el labrador y el dueño de ingenio lleven todos los pro- 
ductos por mitades, siempre que el primero tome a su costa la tarea 
de "desburgar" las cañas; y si las "desburga" el segundo, son para 
él todas las remieles. Lm partes contratantes suelen convenir en 
atenerse a estas normas, pero haciendo expresa reserva para el caso 
de que la arroba de azúcar blanco esté a más de 500 maravedís. Para 
entonces el señor del ingenio ofrece una mejora, que es de quince 
arrobas de azúcar blanco y una pipa de remiel, por cada cien que 
toquen al labrador, en la escritura de Magdalena Fernández con el 
Bachiller Cristóbal de la Coba (V. Apéndice III), y llega al dieci- 
siete por ciento cuando Vasco LÓpez contrata con Gaspar Rodríguez 
de Palenzuela Son momentos de notable alza del azúcar. 

 EL TRABAJO EN LO$ TNGENIOS. 

a)  JIayo~dOrr~~s. ~Wwstros de wúcar, templadures y refinadmes. 

Los cañaverales comenzaban a estar en sazón a principios de 
año, y desde entonces hasta fin de junio duraba la actividad, el tiem- 
po de "zafra". La otra mitad del año se dedicaba a reparaciones, a 
contrata de personal y a abastecimiento del ingenio con todos los 
víveres, ropas y leña que necesitaba para la "zafra" venidera. 

E1 Mayordomo tiene poderes de su amo para actuar y decidir 
por si en todos estos empeños, incluso para tomar cañaverales a 
partida y concertar moliendas. Dirige las faenas, pesa los azúcares 
de las rnaquilas, hace los pagos de personal y lleva libro de todo. 

Alonso de Matos le pagaba a su  Mayordomo, Pedro Moreno, se- 
senta doblas de oro al año, más un real de plata cada día mientras 
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estuviere en Castilla negociando por él más cuarenta doblas si 
sale bien el negocio que le encomienda. Y antes le ha dicho que se 
obliga a sacarlo en bien de todas las fianzas que haga en nombre 
de su  señor, y que si por culpa de ellas va a la cárcel le seguirá pa- 
gando el sueldo mientras esté preso 

En cuanto a los Naestros de azúcar, Espumeros, Refinadores y 
Purgadores, las Ordenanzas de Melgarejo disponen que dos perso- 
nas veedoras y dos diputados los examinen y les tomen juramento 
de que han de cumplir bien su cometido. "Que el Maestro tiemple 
los azúcares y el Espumero las espumas, reespumas, mieles, tachas 
y calderas". Señalan como remuneración del Maestro el seis por 
ciento de las arrobas que se hagan, y prohiben que los Espumeros 
y Refinadores desempeñen m& de un oficio 'O0. a 

N 

Algunos contratos de trabajo precisan un poco más. Andrés Por- E 

+ m r n . A e  n n + n n C n  on nrimnrrrr(-Z nnn Clnnr.hn .An p l n n n : X n  ñ b n ~ r n n J r i m r \  Jo l  O iubuw, wiwicc, DG bui ibc~ LU bwrr o a r i b z i v  UG ~alrrvii,  A V A ~ ~ W L ~ U L L L U  uv i  n - 

ingenio de Santa Gadea, para templarle todas las espumas, con- 
- 
m 
O 

E forme las templaban en el ingenio de Cosme de Riberol, mediante E 
2 

que le dieran de comer y beber -pan, carne, pescado y un cuartillo E - 
de vino al día-, más una arroba de azúcar de cada cien que se hi- 
nqn-nn 101 ' I j .nnnXrr U - n n ó l r i -  on r.hl;rrX nr\*r Un*.n~niln A n  'Ponhinan Q 

3 

c,icrcn . 1. c~iiau wuuasc r i  u= v u u ~ v  ~ W A L  L L ~ L  uauuv ur, u w - u ~ u u v  ur - 
purgarle todos los azúcares por 1.300 maravedí al mes Io2. - 

0 
m 

E 

b) 0ficid.e~ y ayzcdantes. Los aprendices. 
O 

Hay otros oficios que también requieren cierta pericia, uno de 
ellos el de Cocedor. Miguel Moros, portugués, se compromete con 
Andrés Martín, Mayordomo del ingenio de Santa Gadea, para c m -  
plirle todo el trabajo de cocer y de melar, a razón de nueve calderas 
diarias -siempre que le dé dos negros caldereros, más un negro 
para acarrear el caldo-, por 1.300 maravedís al mes, comida y 
vino *O3. 

98 31-1-1523 : 736-143. 
a9 20-M-1522 735-636. 
100 Cuaderno de Zas Ordenanzas de Melgarejo. Archivo Acialcázar, título 

"Be los azúcares e ingenios y Maestros y Oficiales dellos". fol. WZXIX. 
101 20-11-1513: 2316-84 V. 
102 19-XI-1527 : 738-254. 
103 13-1-1511: 2316-152 V. 
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También es oficio calificado el de Moledor. Juan de Plasencia, 
moledor, entra a soldada con Antonio de Zarnora por 1.400 ma- 
ravedis al mes (V. Apéndice IV), y Juan Fernández, portugués, con 
el ingenio de Santa Gadea, por 6.750, los dos con comida y vino ; pero 
e1 primero pide cuartillo y medio, mientras el segundo dice que hará 
toda la obra de carpintería que se ofrezca durante la zafra lo4. 

Finalmente, encontramos ain Ahechador de bagazo, Juan Al- 
varez, portugués, que se coloca con Cosme de Espindola, cobrando 
1.250 rnaravedis, más la consabida alimentación lo5. 

Muchos de estos oficiales llevan ayudantes, y ellos los pagan, 
pero el ingenio se obliga a darles de comer. Sólo hay uno que apa- 
rezca como aprendiz, Juan de Coimbra, portugués, que entra con 
Juan Lorenzo, Maestro de azúcar, y éste se obliga a enseñarle el 
~ f i c i ~  t res zafl~>m ~ m y ~ g t i ~ ~ a g ~  & S& meses ~a&, 1 ~ ~ 2 ,  y CG~Q- 

carlo después, como Maestro de azúcar, en uno de los ingenios de 
la Isla lo6. 

"La misión del Lealdador (vocablo portugués, procedente del 
verbo "lealdar", verificar, comprobar) parece determinarse a la ins- 
pección del azúcar, ya purgado" %O7. Si contiene salvado o le faltan 
otras de las condiciones necesarias para la exportación, el Lealda- 
dor quiebra los pilones con su martillo y ya aquello es "azúcar 
quebrado", que no sirve para dar y recibir entre mercaderes, sino, 
en todo caso, como producto de inferior calidad. El oficio aparece 

i na  T , . Q ~  ñn ~ l ~ ~ ~ ~ ~ : ~  onlaoño E - V  i ~ 9 0 .  VQK OvC c.7. J&n$ice - - -  U UUI I  U I  .. A(IUC.LLYLCI CI.I.U LI U V I U W U L I  C A L  V-Llr-AUYY. 4 ""-VI V 

IV) Juan Fernkndez, en 11-1-1517: 2316-149. 
105 20-1-1517: 7B-215 V. 

106 22-VI-1519: 734-188. V. Alejandra Díaz Castro: El trabajo Zibre y 
asa2ariado en. Tenmife en. el siglo XVI, LIRevista de Historia Canaria", t. XIX, 
1953, pág. 112. También Manuela Marrero: Los genoveses en la colonización 
,7" mA"~,,,.";*n 4 ,n,. .,FA,, 4'n---:-&- -3- .r-:..A-.-:-,* 
ruo 1 v r o u r  filv, ~ y ; 7 o - ~ o v a ,  n c v ~ a r a  UC: n i a L u L w ,  , L d  Lag-Üiia, i. ji\T, 19%, p&- 
gina 53, con referencia al curso monográfico ha comquista de Canarias por el 
Dr. D. Elías Serra Wols ,  un resumen del cual puede verse en "Revista de 
Historia", t. XIV, 1948, págs. 26Q y SS. 

107 V. M,.* Luisa FabreZlas: La prodwció~z.. 
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documentado, por primera vez, en Tenerife, y lo provee el Cabildo 
con un sueldo de veinte mil maravedís al año, que debe deducirse 
de las penas de los azúcares los. Las Ordenanzas de Melgarejo para 
Gran Canaria mandan que el Lealdador sea de buena conciencia, 
que lo pague la ciudad, de sus propios, y que vaya a los ingenios 
de quince en quince días para cumplir su  oficio. Debe exigir que el 
azúcar que le presenten lleve, por lo menos, ocho días fuera de las 
formas, y también ha de ocuparse de mirar las cañas que se llevan 
a moler lag. 

En los contratos relativos a la industria azucarera, sólo inci- 
dentalmente se habla de esclavos, y éstos son negros, como aquel 
que le acarreaba el caldo a iviiguei ivbros. Uesempñabázi -&e 
María Luisa Fabrellas- algunas funciones mecánicas, y el ingenio 
de Cristóbal García del Castillo tenía veintitrés, veinte de ellos 
negros; en otros establecimientos de menor importancia, el nii- 
mero seria mucho menor lI0. 

Agusi;ín de la cnavega dio pra ven&r -a0 en 55 &jbls 
de oro, disponiendo que si no había quien diera ese precio, lo colo- 
caran a soldada y le dieran, de lo que ganare, camisa de cañamazo, 
capote y zapatos de vaca I1l, Y cuando Francisco Núñez, preso en 
la cárcel de la Ciudad, cede a Marth Alemán, su acreedor, un in- 
genio que tenía tomado a tributo, para que lo administre y se cobre, 
reserva dos esclavos y una esclava que lo sirvan, y dice que anula 
la venta de un negro, tratada anteriormente con el mismo Alemán, 
en 50 doblas de oro 'l'. 

108 E m z  Cbmglez Yanes: Importacih ?J exportación en Tenerife du- 
rante Zos primeros añus de Za Conquista, 1497-1503, "Revista de Historia a- 
naria", t. XiX, 1953, pág. 98. 

109 Czcaderno de Zas Ordenunxas de MeZgarejo. Archivo Acialcázar, títulc 
"De los azúcares e ingenios y Maestros y Oficiales dellos", fol. IXXM. 

m N.a Luisa Fabrellas en el trabajo citado, donde a su vez remite, para 
cumto r e  ~eGpre  e! ~ o ~ e r ~ i o  de esclavos, a -4ntonio Rumeu de Armas: Los 
viajes de J%on Eawkins a América, Sevilla, 1947, pág. 84. 

111 3 W - 1 5 3 4 :  741-343 V. 

lw 7-W-1533: 741-248 V. 

38. A N U A R I O  D E  ESTUDIOS A T L A N T I C O S  



Todos los esclavos de que se habla en estos documentos son ne- 
gros. En otras escrituras de venta o deudo se habla de berberiscos, 
y aqui, en Gran Canaria, no hemos encontrado ningún natural re- 
ducido a esclavitud. 

VI-PRODUCTOS Y SUBPRODUCTOS. 

a) Azúcar blanco y axúcar que&&. 

El azúcar blanco era el que se hacía de la cochura del primer 
jugo. Vertido este jugo, ya con su debido temple, en las "formas" 
o moIdes cnnicns y piqp& & q ~ p  g&&gn yr im 

orificio del vértice, aquella masa de cristales fuertemente adheridos 
se desmoldaba y la ponían al aire hasta que viniera a examinarla 
el Lealdador. Lo que él tenía a bien aprobar como tal era "azúcar 
blanco, lealdado, bueno de dar y recibir entre mercaderes", el objeto 
pimarin dc? 1- expo_rtar.i6n, Las pilones que pnmntraha defpptuosas 
los quebraba con su martillo y esto era el "azúcar quebrado", apto, 
en principio, sólo para el consumo local y para conservas, aunque 
a veces también lo exportaban como producto de inferior calidad, 
según veremos. 

No hay datos para saber qué deficiencias eran las que moti- 
vaban la exclusión de un molde. Tal vez la falta de compacidad o 
el contener resto de aquella "tierra gruesa" que se utilizaba para 
perfeccionar la cristalización y blanqueo. 

b) Axúcar de espumas. 

Todavia en los ingenios cubanos de principios de este siglo se 
ponía en el jugo de la caña, para la primera cochura, cierta cantidad 
de q ~ e  fCc~jCreeia !a pre~ipitaci~E 41gmci; e!pmpnt~s 
especie de nata espumosa; "lo que quedaba en el caldero" al va- 
ciarse el jugo limpio, según Nichols. De estos residuos salía el azú- 
car de espuma, cuya estimación era inferior. 



C) A x h a ~  de segunda y de tercera, mieles, remieles y refinados. 

Las mieles que goteaban como residuo de la cristalización del 
azúcar blanco eran tratadas otra vez como lo fue el primer jugo de 
la caña, es decir, sometidas a cocción y puestas en "formas" cuyo 
contenido quedaba sólido y purgado al eliminar las remieles; y aún 
con éstas se repetía la operación una y dos veces. Según se des- 
prende del texto de Nichols, el azúcar de segunda era el de espu- 
mas, el de tercera salía de las mieles -segunda cocción-, y de las 
remieles -tercera cocción- se obtenía la panela o netos. Al fh, 
coa los últimos desechos o melazas se hacia el "refinado". Rdnado, 

a un adjetivo que parece como para a$licarlo al azúcar de primerí- N 

sima calidad, pero son varios los textos que confirman la clasifica- E 

ción de Nichois, con expresiones análogas a esta: "ios azúcares 
O 

n - 
= 

refinados que salieren de las mieles". m 
O 

E . Ahora bien; no todas las mieles se aplicaban a la obtención de E 
2 

azúcares inferiores, porque se exportaban algunas, y hasta el ga- = E 

nado consumía sus buenas batideras de remiel. También hablan los 
3 

documentos de tachas, cobucho y raspaduras : aciherencias acara- - 
meladas y trozos menudos, muy del gusto de la chiquillería : el "pa- 

- 
0 m 

E 
pelón", que llaman en los ingenios cubanos. 

O 

n 

E - 

d) Conservas y mfituras. a 

n 
n 
0 

Las Ordenanzas de Melgarejo contienen algunos preceptos que 
nos ilustran sobre estos productos. Dicen que las conservas se han 3 

O 

de hacer con azúcar blanco de caiías, sin mezcla de espumas ni 
reespumas, y las confituras, con azúcar blanco refinado; que las 
conservas deben estar en el azúcar lo menos veinticinco días, antes: 
que se embarrilen; que unas y otras se vean y lealden en presencia 
del Escribano del Cabildo y de los Diputados y Veedores, "porque 
es mucho perjuicio de la Isla que se lleven malas conservas y malas 
confituras, según hasta aquí se han llevado". 

Francisco López, confitero, habla en un deudo de "ciento ocho 
arrobas de conserva de diacitrón, con su caldo" -frutas en almi- 
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bar *13-, y en otro, de "conserva de cidra, buena, lealdada, bien co- 
cida y bien sazonada'' l14. Pedro López, también confitero, vende 
conserva de calabaza y de limón Il5 y de naranjas cerradas y naran- 
jas abiertas l16. Las Ordenanzas mencionan además las conservas 
de pera, y un tipo especial de confitura, la de "grajea". Si las con- 
servas aparecen claramente como frutas cocidas en almibar y 
guardadas con él, las confituras podrían ser pulpa de fruta, en dulce. 

a) Anticipas y créditos. 

Repasando la lista de los ingenios, se advierte que son pocos los 
que en estos años pertenecen a las antiguas familias que implan- 
taron el cultivo de la caña. Ha venido gente nueva, gente de empre- 
sa, genoveses en su  mayor parte, con dinero para comprar tierras 
y para establecer complejos económicos que abarcan actividades 
de tipo .agrícola, industrial, mercantil y financiero. 

Estos poderosos mercaderes suelen hacer anticipas a los seno. 
res de ingenio. Pedro de Abreu, criado de1 Licenciado Hernando de 
Aguayo, reconoce que debe a Enrique Rizo, mercader genovés, ca- 
torce arrobas de azúcar, en pago de los maravedis que de él recibió 
para pagar a los trabajadores que hicieron ciertos azÚcares117. 
Otras veces el prestarno consistía en el pago anticipado de un nú- 
mero de arrobas -mil casi s i e m p r e  de la cosecha venidera. Así, 
en 12 de agosto de 1530, Gaspar Rodriguez de Palenzuela vende a 
Antonio de Mayolo, mercader genovés, mil arrobas de azúcar y 
promete entregarlas en su ingenio de Firgas entre abril y junio 
de 1531 lfs. 

113 2-VIII-1522: 735-487 V. 
114 3-11-1517 : 733-224. 
115 24-VIII-1524 : 745-332. 
m 81-Xii-í532: 74ü-483. ¿'wlüemo Üe las Ürcielza*was cie melgarejo, Ar- 

chivo Acialcázar, titulo "De los confiteros y confituras", fol. XXV. 
117  8-VIII-1523: 736-203 v. 
11s 740-52 V. 



Los oficiales que cobraban en especie también utilizaron el cré- 
dito que les proporcionaba el poder responder con algo de la codi- 
ciada mercancía. Alejo Coello y Martín Fernández, Maestros de 
azúcar, tomaron dinero de Antonio Paie, mercader genovés, a cuen- 
ta de quince arrobas 

Son muy frecuentes los deudos de ambos tipos; en todos se hi- 
potecan azúcares o cañas, no se habla d.e intereses, y el plazo nunca 
excede de un año, siempre con vistas a la cosecha venidera. A veces 
las exigencias eran mayores: Ginés de Becerril y Juan de Becerril 
le tuvieron que hipotecar por cien arrobas, a Lorenzo Pérez, mer- 
cader genovés, las casas de su morada, tres esclavos negros, las 
cañas de un cañaveral que curaban, más unas tierras de regadío a 
con tres días y tres noches de agua y las cañas de hoja plantadas N 

E 
en ellaslZ0. En  muchos de estos casos no puede dejarse de pensar O 

que se trata de contratos simulados, con -es de usura, sobre todo n - - 
m 

cuando se advierte el pacto de retroventa bajo la fórmula de que O 

E 

un vendedor se constituye en inquilino y tenedor de los bienes que E 
2 

vende (mientras el comprador no quiera tomar posesión), pudiendo E - 
en cambio devolver el precio y quedar otra vez dueño de lo suyo 121. 3 

No falta el tipo de préstamo que implica contrato de compañía. - - O 

Marina Ximénez de Becerril, viuda de Alvaro de Becerril, recibió m 

E 

de Mateo de Cairasco, mercader genovés y señor de ingenio, vein- O 

ticinco mil maravedís para poner entre ambos una "suerte" de ca- 
n 

ñas, con gastos y frutos a medias y con la obligación de pagar a - E 

los dos años, o antes si antes se molieren las allí plantadas; como 
a 

2 

garantía, por parte de la deudora, su  parte de frutos 12=. n n 

n 

Otras veces los mercaderes prestan, no dinero, sino artículos 
3 

de importación o trigo de las Tercias Reales para el aprovisiona- O 

miento de los ingenios. A este tipo de óperación corresponden los 
deudos siguientes : 

Doña Catalina Guerra, mujer del difunto Juan de Siverio, 61.300 
maravedis a Luis de Salucio, mercader genovés, por ropa para su 

lo 28-Tv7-15Z2 : 735-329 7. 

120 25-Vm-1524: 2316-262 V. 
121 Esta fórmula se repite en muchas escrituras. 
122 24-DI-1524 : 2316-159. 
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ingenio de Tenoya lZ3. EY Licenciado Fernando de Aguayo, 11.700 
maravedís a Juan Vendrell, mercader catalán, también por ropa lZ4. 
Francisco de Quesada, mayordomo del Comendador Lope Sánchez 
de Valenzuela, 36 doblas a Alonso Alvarez, mercader portugués, 
conjuntamente con Vicencio de Ia Cuesta y Antonio de Mayolo, mer- 
caderes genoveses, por trigo lZs. Juan Vélez, a Luis NÚñez, merca- 
der castellano, 500.200 maravedk, por hierro lZ6. Pedro Haz, ma- 
yordomo de Pedro de Acedo, a Jaime Marsáns, mercader catalán, 
diez pipas de remiel que le había prestado para fabricación de azú- 
cares en su ingenio 12*. 

b) Contratos de compñia y socios capitalistas. 

Los mercaderes, o bien compraban el azúcar que habían de ex- 
portar, o bien adquirían tierras y montaban su ingenio ; así es que 
no suele darse el contrato de compañía entre mercader y labrador, 
salvo el caso antes citado de Marina Ximénez de Becerril y el de 
Pedro el Rey, vecino de Gáldar, que dice haber plantado unas cañas 
en compañía de Juanoto de Capua, mercader genovés, quedando él 
libre para moler su parte en el ingenio que quisiera lZ8. 

Sin participación de mercader, es notable el contrato entre 
Diego García Viejo, dueño de unas tierras en el Aumastel, y Juan 
Sánchez Tornero, cañaverero, que se concertaron para arar, surcar 
y poner de cañas entre ambos las dichas tierras, pagando por mi- 
tades la planta y el acarreo de ella. Los frutos de la primera hoja 
se habían de partir por mitades también, y si Diego García, siendo 
las cañas de un año, necesita algún dinero, puede buscar señor de 
ingenio que se lo preste a cambio de prometerle su molienda; pero 
antes lo dirá a Tornero, por si quiere mejor prestárselo él. El  sobre- 
precio que puedan obtener, sobre lo que marcan las Ordenanzas de 



34 GUIILEBMO CAMACHO Y PÉBEZ GALDds 

la Isla, será para Diego García, siempre que no se haya visto en 
la necesidad de obligar sus cañas; en otro caso, para los dos por 
partes iguales. En  los frutos de "soca", García Viejo llevará dos 
partes, y Tornero una 129 (V. Aphdice 1). 

C) Beneficios económicos. 

Eos del "Labrador", que así se llama siempre al propietario de 
cañaverales, se reflejan en la renta que proporciona el arrendamien- 
to de una "suerte". Cosme de Espíndola arrendó a Gonzalo de Se- 
gura una "suerte" de tierra montuosa con cuatro horas de agua, 
por 140 arrobas de azúcar los ocho años; corrieron, pues, a cargo a N 

del arrendatario los gastos de desmonte y plantación l3O. Otro arren- E 

darni~nto~ el de Alkmsn de Matns a Franckm de Rerlmga, inc1uye 
O - - 

dos "suertes" (diez horas) de agua; la plantación ya está hecha, lo = m 
O 

cual explica que la renta sea notablemente mayor, 40.000 marave- E 
E 

dís los cuatro años I3l. 2 
E 

La venta de las cañas de una "suerte", ya cortadas y a punto 
= 

& m l e ~ ,  que rqresentsn e1 fr-&e de ~ Q S  &S, le TJ-~~S E F r s n & ~ ~  3 

de Sopranis 33.334 maravedís ls2. 
- 
- 
0 m 

Esto en cuanto al labrador. Los beneficios del "ingenio" esta- E 

ban integrados por el importe de las maquilas, o sea de la mitad O 

de todos los productos, y por el rendimiento de los cañaverales pro- - 
E pios del señor. Tenemos ejemplo de arrendamientos concertados - 
a 

por un año, como el de García de Gibraleón, que le da a Alonso de 
l - 

Matas tres arrobar de azúcar blanco por cada "tarea" de ocho cal- 
- 
0 

deras 133; y e1 de Francisco Sánchez de los Palacios a Alonso de 3 

Illescas y al Bachiller Alonso Ortiz, en cuatro arrobas por "ta- 
O 

reay' 134. Ambos se refieren al ingenio de Aguatonaj que cambia de 

129 26-11-1522: 735-159 V. 

130 5-W-1519: 734-211. 
131 9-11-1525: 736-68. Fray Juan Abreu Galindo, op. cit., pág. 23, dice 

que seis aranzadas puestas de caña podían dar hasta dos y tres mil ducados 
en años de provecho. 

132 1-W-1522: 735-389 V. 
133 15-11-1524 : 736-42. 
134 24-XII-1532 : 740-474. 
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dueño en las apariencias legales para hacer psible alguna de las 
muchas combinaciones habilisimas en que era maestro el verda- 
dero amo, Alonso de Matos. Y Gonzalo de Segura arrendó a Cosme 
de Espindola la mitad del ingenio de Moya en una arroba de azúcar 
blanco de la primera cochura por "tarea" de ocho calderas 135. 

Pero estas son cifras relativas que despiertan la curiosidad so- 
bre cuál sería el rendimiento total en arrobas de cada "tarea"; esta 
curiosidad puede disculpar el que se haga un cálculo aventurado. 

¿Qué cantidad de cañas consumía la "tarea" de ocho calderas, 
la normal del ingenio, la que se repetía diariamente en las jornadas 
laborales de los seis meses que duraba la zafra? Hay dos contratos 
de transporte de caña desde el Palmita1 a un ingenio de Moya, los 
dos de agosto de 1514 lS6, en los que por el primero se ve que cada 
ae&ila cobra;Ja -m> real de plata &; por e: seguly&j, o: t-a~g- 

portar la caña necesaria para una "tarea" de ocho calderas costaba 
quince reales, lo cual supone el empleo de quince acémilas, que lle- 
varían unos cinco mil kilos de caña, capaces de rendir un seis por 
ciento de su peso, treinta arrobas de azúcar de la primera cochura, 
con ios procedimientos rudimentarios de entonces isi. Si en cada 
mes el calendario de fiestas, más generoso que el de ahora, dejaba 
veinticuatro días de trabajo, salen de este arriesgado tanteo, para 
los seis meses de zafra, 4.320 arrobas, la mitad para los labradores 
y la otra mitad para el señor del ingenio, en concepto de maquila. 
De esta su  mitad, el señor del ingenio tenía que deducir los gastos 
de elaboración. 

No resultan muy en desacuerdo con esta conjetura las partidas 
de la cuenta de Cristóbal García del Castillo, que registran cifras 
anuales de uno, dos, tres y hasta cuatro cuentos de maravedís por 
todos los azúcares y remieles correspondientes al señor, haciendo 
capítulo aparte de las que tocan al mismo dueño como labrador. 
También constan las cifras de gastos de elaboración, pero aun res- 

ii5 14- j i i - ío í i  : 733-ii. 
136 733-110. y 733-111. 
137 Según indicación que agradecemos al Sr. D. Luis Jiménez hTeira, muy 

conocedor de la industria azucarera cubana en sus distintas fases. 



tándolas resulta un rendimiento fabuloso, si se mira que el ingenio 
está apreciado en dos cuentos de maravedís 138. 

Los panes de azúcar, empapelados, se embalaban en cajas que, 
en Tenerife y en los primeros tiempos, no podían ser de pino ni de 
palo blanco; costaban diez maravedk y su medida era tal que cu- 

138 La cuenta divisora de Crist6bal Garcia del Castillo detalla los ingresos 
y gastos correspondientes a los d o s  1524 a 1539, folios 13 v. y SS. Tomamos a 

N 

las partidas relativas a nuestro asunto. E 

- 
m 

Parece que valieron los frutos de los azúcares de to- n E 
das suertes y remieles que se hicieron ............... 1.487.122 maravedises. E 

Parece que montaron y valieron los gastos que se 2 

hicieron en la fabricación de los azúcares de E 

este año 381.058 , ....................................................... - 3 

Beneficio, calculado a base de estos datos ............... 1.106.W - 
0 
m 

Frutos ................... 1.371.634 ms. 
Gastos ................... 417.040 " 

Beneficio ............... 954.594 " 

A N O  1526. 

.................... Frutos 2.838.523 ms. 

.................... Gastos 572.910 " 

................ Beneficio 2.365.813 " 

- 

A N O  1 5 2 7 .  

Frutos .................... 3.216.582 ms. 
Gastos .................... 483.585 " 

A R O  1528. 

.................... Frutos 626.445 ms, 

.................... Gastos 373.685 " 

................ Beneficio 252.760 " 

AEO 1529. 

...... ........... Frutos .:. 2.238.559 ms. 
.................... Gastos 617.443 " 

Beneficio ................ 2.733.897 " ................ Beneficio 1.621.116 " 
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pieran dos andamios de dos palmos y tres dedos de altura cada 
uno lS9. Aquí, en Gran Canaria, Gregorio de Spíndola contrató con 
Luis Barba, vecino de la Isla, y con Diego Sánchez, vecino de Tene- 

A N O  1530. A N O  1535. 
Frutos .................... 4.094.516 ms. Frutos .................... 1,236.193 ms; 

.................... Gastos .................... 984.287 " Gastos 724.039 " 

Beneficio ............... 3.110.229 " Beneficio ................. 512.154 " . 
- 

A N O  1531. 
.................... Frutos 2.054.668 ms. 

Gastos .... ..............,. . 687.628 " 

A N O  1536. 
Frutos .................... 2.137.912 ms. 
Gastos .................... 631.661 " 

Beneficio ................ 1.367.040 " Beneficio ................ 1.506.251 " 

A R O  1532. 
Frutos .................... 2.991.509 ms. 
Gastos .................... 660.437 " 

a t a ^  1537. 
--e. 

Frutos .. .'.. ............... 2.536.951 ms. 
Gastos .................... 503.637 " 

Beneficio ................ 2.331.072 

A R O  1533. 
.................... Frutos 2.001.082 ms. .. Gastos .................... 848.923 

- 
Beneficio ................. 1.152.159 " 

A R O  1534. 
Frutos .... .: .............. 2.210.888 ms. 

.................... Gastos 939.148 " 

................ Beneficio 1.271..740 " 

Beneficio ........... ; .... 2.033.314 " 

A N O  1538. 
Frutos .................... 2.705.252 ms. 
Gastos ....S............... 955.241 " 

. . 

Beneficio ............... 1.750.011 " 

A R O  1539. 
Frutos .................... 3.616.723 ms. 
Gastos .................... 1.086.148 " 

Beneficio ................ 2.530.575 " 

Decimos que estas partidas de frutos corresponden a -  la mitad de aziicares 
y remieles prnrl~~irino p r  e! f n g e ~ i ~ ,  mitad y ~ e  tc~&& a! s&cr, e:: concept~ 
de maquila, porque cuando el señor muele cañas propias y percibe su parte 
como labrador, entonces se hace partida distinta con este ingreso de marave- 
dises. Así, por ejemplo, en el año 1529, Cristóbal García del Castiilo tiene en 
su haber, como labrador, 59.405 maravedises de los productos de sus tierras 
del Valle de Caseres (¿Casares? j y 92.466 del Valle de los Nueve. 

ii!ntr~ 10.1 g&~o ñe f&ricaribn r.= c=ntado e! "&~~~rg<&', que a:g&;iin 
año costó m& de 50.000 rnaravedises, según indicamos en su lugar. 

239 M.E Luisa Fabrellas: La groduc&6 ?L.., "Revista de Historia Canaria". 
t. xvm, p ~ g .  469. 



rife, la construcción de 300 cajas de madera de ti1 para azúcar, y 
les dio como adelanto 50 doblas de oro 140. E1 volumen lo podemos 
calcular por el dato de que F'rancisco Hernández, Maestre de navío, 
contaba dos cajas de azúcar o dos pipas de remiel por tonelada, y 
en cada tonelada, 48 arrobas de aziícares sanos o 60 de azúcares 
quebrados "l. 
Las mieles y remieles iban en pipas de doce barriles, a razón 

de arroba y media por barril, según los deudos de Antonio de Mayolo 
y Nonso de Illescas 142. Las conservas, en barriles. 

b) Embarques y movimiento portwrw. 

Aunque algún señor de ingenio tuvo navíos propios, lo corriente 
era que el exportador, tanto el de azúcar producida en su industria 
como el aziicar comprado, concertara su transporte ante esesi- 
bano público. En las escrituras se precisa el número de cajas o 
pipas y, a veces, los puertos de destino, la fecha de salida, indem- 
nizaciones al patrón por posible demora de la carga, condiciones 
del itinerario. Siempre el precio, lugar y plazo de pago. 

Veamos lo esencial de aigunas de estas escritwas '4s. 

140 12-VUI-1530: 740-57. La madera de ti1 era muy estimada. Don Ale- 
jandro García de Orea, administrador de la "Hacienda de Los Príncipes" (1734- 
1760), escribe al Conde de Torralba, su señor, que ha mandado hacer para el 
archivo una alacena "de madera de til, que no arde" (Guillermo Camacho : La 
Hacienda de Los Principes, La Laguna, "Instituto de Estudios Canarios", 1943, 
pág. 40). En Gran Canaria hubo tiles, y abundaban en Tenerife. Ya en 1506, el 
Cabildo de aquella Isla hubo de prohibir la corta de maderas para cajas de 
azúcar, y aunque un año después la autoriza, es para los azúcares que se em- 
barquen en Santa Cruz (Emma González Yanes: Importaci6n y exportación 
en Tenerife durmte  b s  primwos años después de Za Conquista, "Revista de 
Historia Canaria", t. XIX, 1953, pág. 91). Del Deccioltario de Historia Natural 
de las Islas Canarias, de Viera y Clavijo, se ha perdido el artículo dedicado al 
t'Tilv; pero en el índice, inserto al final de la obra, de los "nombres provinciales 
que tienen algunas plantas, en correspondencia con los latinos de Linneo y los 
castellanos de Ortega y Palau", pone el "Querqus Ilex -especie de encina-, 
Til" (edición de Las Palmas, La Verdad, 1868, pág. 303). 

141 20-V-1534: 741-426. 
142 16-XZI-1531: 740-301 y 15-1-1523 : 736-81. 
143 Véase especialmente sobre esto, en período anterior, José M." Madure11 
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Vicente Rodríguez, portugués estante, maestre de la carabela 
"La Piedad", surta en el Puerto de Las Bletas y propia de Rafael 
Fonte, regidor y vecino de Tenerife, se compromete con Juan Bau- 
tista Corona, mercader genovés, estante, para llevarle a Cádiz 
130 cajas de azucar, mediante cuatro reales de plata por caja 144. 

Bartolomé González, vecino del Puerto de Santa María, maestre 
de la nave "Cuerpo Santo", concierta fletamento de azúcares para 
Génova con Juan Bautista Corona, Juan Bautista Aguiar y Jorge 
Imperial, mercaderes genoveses; éstos le prometen 150 cajas el pri- 
mero, de 40 a 50 el segundo y 10 el tercero, pero quedan obligados 
a buscarle hasta 300 cajas más para completar la carga del navío. 
Flete, un ducado de oro largo por caja, razonado a 66 sueldos de 
moneda geaovesa y pagadero en Génova, más diez maravedís cas- 
tellanos cada caja, por averías. El navío podrá estar dos dias en 
n.C A:- y haZ;tSL = neC=*)aliCl, Pala corls eiva con 

que vaya a Levante IG. 
Juan Bernal, vecino de la villa del Puerto de Santa María, con- 

cierta con Diego Ranquis, mercader genovh, estante, el envío de 
60 cajas de azúcar consignadas a Rodrigo Franquis, cambiador, 
w+arLte eil SeT-jca, Recio, &) &jcadOs, q-fie mbl*)ap& Sevi&, l46 

(V. Apéndice V) . 
Martín Castellano, vecino de Moguer, queda convenido con Cris- 

tóbal García de Moguer y Juan de Herrera, vecinos de la Isla, para 
cargar ciertos azúcares y remieles en el Puerto de Las Metas o en 
Melenara y llevarlos, cuando Dios le diere buen tiempo, a la ciudad 
de Amberes. Cobrará siete coronas de Flandes por tonelada y dos 
reales viejos para avería, también por tonelada; y ha de cobrar, las 
averias, en Canaria, antes de partir, y el flete en Arnberes, antes de 
cumplidos los quince días de la llegada 14?. 

Marimón: Los seguros marCtimos g eZ comercio c m  las Islas de b Madera y 
Canarias (1495-1506). Documentos para su historia, en ANUARIO DE ESTUDIOS 

ATLKNTICOS, núm. 5, 1959, págs. 485-567. 
144 29-X-1518: 734-21 v. 
145 R.-I.SIC): 'lso-lng. 

146 22-VI-1522: 735-362 v. 
147 22-IV-1522: 735-271 V. Cristóbal García de Mo,mer es el mismo Cris- 

tóbal García del Castillo. 
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Juan Luis, portugués, maestre de la carabela "San Lázaro", 
vecino de Tavira en el Reino de Portugal, eontrata con Teodoro Cal- 
derín y Jácome Cbrona, mercaderes genoveses, el transporte de 
ciertas cajas de azúcar que han de cargarse para Cádiz en el Puerto 
de Las Isletas o en el de Agaete, a razón de seis reales de plata nue- 
vos las que tome en Agaete, y cinco reales las que tome en Las Is- 
l e ta~ ,  más un cuartillo de real, unas y otras, por averías. Cobrará 
las averías al partir, y el resto al tercer día de estar en Cádiz 14s. 

Pedro de la Torre, vecino de la villa de PortugaIete, maestre de 
la nave "María de Guadalupe", toma carga de azúcar para Cádiz, 
y de allí para los puertos de Génova o Venecia, se& condiciones 
estipuladas ante Francisco de Castro, escribano público de Se- 
villa M9. a N 

Diego Díaz, vecino de Ayamonte, maestre de la nao "Santa Ma- E 

ria de 12 ~ i ~ & ~ ^ r & ~ ' ~ ,  qce& ~-~~er>t~dc c c ~  L G I > ~ P ~  y,iiere! y o - - 
Teodoro Calderín para cargarles azúcar con destino a Amberes en = m 

O 

Las Isletas, Agaete o Sardina. Se estipula la forma de pago de al- E 
E 
2 gunos impuestos: averías, "lemán y p t i t  lemán, según las costum- E 
= 

bres de Flandes" 150. 

Alminsc xrococ iin msocfro onmnrnm~fn l a  fntsliilail n a s r í n  3 
&-*a -A- """"Y, * W I U U * "  ""A&Apu "-A"*" A- W " * V * I U W U  .."A a--. A V  - 

en determinado viaje. Así lo hizo Francisco Hernández con el suyo, - 
0 m 

"La Concepción", surto en Las Metas. Juan Marcel puede cargarlo E 

con 30 pipas de remiel y lo demás de azúcares con destino a Am- 
o 

beres, pero si tarda más de once días en hacer el cargamento ten- - 
E drá que pagar un ducado diario por la demora. El flete se pone a - 
a 

razón de cinco ducados de oro por tonelada y se ha de pagar en 2 - - 
Amberes, quince días después del arribo, previa la entrega de unas o 

cartas a Enrique Bandebala, Tilma (ilegihte) y Domenigo de Tresvi, 3 
O 

piamontéslS1. Otro navío fletado es "La Piedad", de Domingo Va- 
!ente, prt~g&s, vecine de TmGm; &&e !̂ tcmS ,4ndre2 Peri, m- 
cader florentino, para llevar azUcar desde Los Sauces, en La Palma, 
a Cádiz, mediante ducado y medio de oro por caja, para flete y 
averías 152. 

148 25-X-1522 : 735-721. 
149 26-IX-1530: 740-91. 

150 30-V-1533: 741-172 v. 
151 20-V-1534 : 741-426. 
152 2-V-1532 : 740-377. 
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El  seguro aparece en las siguientes escrituras: Antonio Ponce, 
mercader catalán, estante, reconoce que debe 33 doblas de oro al 
Bachiller Juan de Quintana, médico; promete pagarle en Cádiz, 
dentro de un mes cumplido, y le da como fianza seis cajas de azúcar 
blanco que están cargadas en la nao de Sebastián Romano, vecino 
de Tavira, para que las venda al precio que quiera, y se cobre; y 
en caso de que fueren tomadas por corsarios, puede cobrar de Diego 
de Herrera, mercader, vecino de Cádiz, con quien las tiene asegu- 
radas *". Juan Bautista Corona, mercader genovés, estante, recibe 
de Martín Dévora, mercader, 61 doblas y un real y promete pagar 
con ellas ciertos seguros, en Cádiz, con arreglo a contrato otorgado 
ante Diego González, escribano público de aquella ciudad x4. 

Hemos registrado como puertos de embarque el de Las Isletas, 
Me1emra, Agaete y Sarl im, ''sfend~ 12 c ~ n ~ ~ ~ r r v m i r ,  Ge em?mxu- 
ciones tal -dice don Pedro Agustín del Castillo-, que llegaron a 
verse en los puertos inmediatos a Telde más de dieciséis de todas 
las naciones del Norte, España e Italia, sin las que venian al Puerto 
de la Ciudad" lj5. Y el núcleo urbano del actual Puerto de La Luz 
t iene lm nrigen m% remct~ de lo n y ~ e  p?zUiemn pemar xu&m 
abuelos del síglo XIX, habituados a no ver allí otras edificaciones 
que la Ermita de Nuestra Señora y el mesón; porque antes hubo 
casas, probablemente almacenes, de genoveses: Luis de Loreto y 
Guiomar de Añasco, su mujer, vendieron a Ios Magníficos Señores 
del Concejo de la Isla unas casas en el Puerto de Las Isletas, que 
habían sido de los RiveroIes y que los otorgantes compraron a Pe- 
dro Juan Leardo y que tenían por linderos la casa de Juan Marcel 
y la de Alonso de la Barrera lS6. 

153 .i-Vi-ip24: 736-193 v. 

154 25-V-1526: 736-385. Respecto a las averías, dice Jaime Vicens Vives, 
en Historia Social y Econ6nzica de  Equña y Am6rka (t. m, pág. 479), que 
"los gastos militares defensivos [de las flotas) eran en parte pagados por los 
mercaderes a través de una cuota, averia, proporcionada al valor de sus car- 
gamentos". 

15s Pedro Agustín del Castillo: Descripción Histórica g Geográfica de las 
Islas de Canaráa. Ed. de Santa C m  de Tenerife, Imprenta Isleña, 1848, lib. Iii, 
cap. 1, pág. 192, y ed. de Madrid par Miguel Santiago, 1930, phg. 697. 

156 2-VII-1533: 711-273. 



C) Intermediarios y exportadores. N,erca&s. 

Los mercaderes establecidos en Gran Cansria, como vecinos o 
como estantes, y dedicados a la exportación de azúcar proplo o com- 
prado, tienen sus corresponsales en los puertos de destino. Son hijos 
o hermanos, por lo general, y así vemos a varios Sopranis estable- 
cidos en Gáldar, en Sevilla y en Cádiz; a un Diego Franquis que 
hace remesas a Rodrigo Franquis, estante en Sevilla 157. Juan Bau- 
tista Corona tiene a su hijo, Juan Corona, en Cádiz 158. Francisco 
Veintimiglia al suyo, del mismo nombre, en A m b e r e ~ ' ~ ~ ,  donde 
también hay un Juan de Maluenda, homónimo de un serior de in- 

a genio I6O.  Pero las operaciones comerciales que estos corresponsa- N 

les realizaran para colocar su mercancía no se reflejan en nues- E 

tras escrituras. 
O 

n - - 
Entre estos mercaderes, dedicados al negocio de compra y ex- 

m 
O 

E 

portación de azúcar, hay una mayoría de genoveses. Tienen el pa- S E 
tronato de la Capilla Mayor del Convento de San Francisco, con E - 
privilegio de enterramiento; hay una calle de los Genoveses, y en 

3 

4 de diciembre de 1525, Francisco Lerca, Federico Panigueroia, - 
Bautista de Mar, Juan Agustin Adorno, Francisco Veintimiglia, 

- 
0 
m 

E 
Leonardo Burón y Francisco Salucio, mercaderes genoveses, estan- O 

tes, otorgan poder a Francisco de Basinana, mercader genovés, 
estante, para que saque de los Cónsules de la Nación Genovesa en 

n 

E - 

la ciudad de Sevilla, o de cualquier persona en cuyo poder estuvie- a 

2 

ren, traslado y copia de los privilegios y exenciones que la dicha n n 

Nación Genovesa tiene de los Señores Reyes de Castilla, de gloriosa 
n 

memoria, y de la continuación de ellos por Sus Majestades, todo 5 
O 

autorizado en forma que haga fe, para que los genoveses estantes 
puedan aprovecharse de ello I6l. 

157 Para los Sopranis, Poder 1524: 736-70 v.; para los F'ranquis, 22-VI- 
1522: 735-362 V. 

158 25-V-1526 : 736-385. 
;S n -7 <en,. n r ,  ae* 

4 -.L v - L d a .  1 *.L-oo.s.. 

160 26-IV-1522 : 735-274. 
16: 736-31 v. Entre los papeles de Conventos que guarda el Archivo His- 

tórico Provincial de Las Palmas, legajo San Framhsco, 12, nfim. 4, y 19, nú- 
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También hay un grupo, mucho más reducido, de mercaderes 
catalanes y algún castellano o portugués. Unos y otros pagan el 

mero 36, hay unos pliegos de ciertos autos que sigue el Convento franciscano 
de San Diego contra el dominico de San Pedro AWti r ,  ambos de la ciudad 
de Las Palmas. Por lo visto, Esteban Calderín, genovés, había instituido un 
tributo a favor del Convento de San Diego: cuatrocientas doblas de principal, 
para reparos de la Capilla Mayor, con la condición de que si alguna vez los 
franciscanos mantenían pleito con la Naci6n Genovesa, perdieran la pensión, 
y ésta se aplicara a la Capilla de Nuestra Señora del Rosario, en San Pedro 
Mártir.-En 1606, los dominicos creyeron llegado el caso, y entablaron de- 
manda ante la Justicia Eclesiástica, peto' el Guar'dián les contesta que eiios 
no han tenido ni quieren tener pleito con la Naci6n Genovesa, sino que sim- 
plemente le piden que cumpla las obligaciones de su patronato sobre la Capilla, 
porque todavía está arruinada, desde que la destruyó el hereje holandés en 1599. 
Don Antonio Rumeu de Armas da noticia del convedo firmado'con el alarife 
Pedro de Llerena para esta reconstrtrcción en 10-W-1518, y de CLIP en PsfP 
documento consta el patronato de los genoveses.-Bernardo Agustín Soprams, 
que otorga testamento en Guía ante Salvador González (1-11-1618), manda 
que, si muere en la Ciudad, 10 entierren en la <'Capilla de San Francisco de los 
Genoveses" (Papeles de San Francisco, Ieg. 42, ntim. 1). 

Respecto a cuál fuera la calle de los Genoveses, andaba dudosa la tradición 
local. Pero en la partición de bienes entre !os heredernr iie 2 u a ~  Carrnsc~ y 
Dolores Molina, su mujer, entra como uno de los taIes herederos el Convento 
de San Bernardo, representado por su contador, don Esteban Laguna, y entre 
los inmuebles inventariados figura una casa "en la calle de los Genoveses, que 
hoy nombran de Travieso". Esta .última denominación subsiste (Papeles del 
Convento de San Bernardo, leg. 34, núm. 27). 

Sin pretender darle carácter exhaustivo, apuntamos una relación de los 
mercaderes genoveses más nombrados por este tiempo: 

Juan Agustin Adorno, estante. 
Juan Bautista Aguiar, estante. 
Esteban Alegre, vecino 1522. 
Guillermo Arnaldo o Arnao, vecino 

1519. 
Darnián de Azuaje ( ? ) . 
Vicencio Baragín, estante. 
Benito de Basinana, estante en Sevilla. 
Francisco ,de Basinana, estante. 
Leonardo de Basinana, estante. 
Juan Bautista Bofante, estante. 
Niculoso Borlengo, estante. 
c,'_____'_ - _ L _ . . L _  
V l C e 1 l C I U  JsUIa;IIU, ebLdIlLe. 

Cipriano Box, vecino 1525. 
Gabriel Box, vecino 1525. 
Leonardo Burón, estante. 
Constantin Cairasco, estante. 

Mateo de Cairasco, vecino 1524. 
Teodoro Calderín, estante. 
Esteban Calderín, estante. 
Zuanoto de Capua, estante. 
Tomás de Capua, vecino 1522. 
Tomas Carbín, vecino. 
Juan Carrega, estante. 
Polo Casanova. estante. 
Jácome de Casaña, estante. 
Jerónimo de Casaña, estante. 
Jerónimo Cataño, estante. 
Agustin Centurión, estante. 
Polo Ceniurión, estante. 
Agustfn de la Chavega, estante. 
Giraldo de la Chavega, estante. 
Ambrosio Colombo, estante. 
Juan Bautista Corona, estante. 
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azúcar al contado, en dinero o en ropas, y hemos de entender por 
ropas, además de las telas, una gran variedad de objetos útiles 

Jácome de Corona, estante. 
Vicencio Costa, estante. 
Enrique Coyina, estante. 
Jácome Degavín, estante. 
Lorenzo Estrella, estante. 
Antonio F'ranciuis, estante en Tenerife. 
Diego RranqÜis, . vecino de Canaria 
1524. 

Domingo Franquis, estante en Cadiz. 
Juan Bautista Franquis, estante en 

Tenerife. 
Alberto Grillo, estante en Canaria. 
Carlo Grillo, estante en Canaria. 
Jorge Imperial, estante; Jerónirna, su 

nieta, hija de Pedro Jerónimo Im- 
perial, estuvo casada con Pero Juan 
de Azeveto, genovés, ciudadano de 
la Ciudad de Génova. 

Juan Bautista Imperial, estante. 
. . . Justiniano, estante. 
Juan Leardo, estante. 
Pedro Juan Leardo, arrendador de las 

Tercias Reales, vecino 1524. 
Tomás Leardo, estante. 
m---:..-- r ---e ---..:-.. 
P L ~ ~ L L U U L U  UGL ba, vcx.uw. 

Luis de Loreto, arrendador de las Ter- 
cias Reales, estante, Prioste de la 
Iglesia y Cofradía de Nuestra Se- 
ñora de la Concepción de Las Pal- 
mas. 

Niculoso de Mantua, estante. 
Juan Bautista de Mar (?), estante. 
Niculoso Marín, estante. 
Antonio de Mayolo, estante. 
Blas de Mayolo, estante. 
Niculoso de Mayolo, vecino 1524. 

Esteban Mentón, estante. 
Juan Bautista de M;ilán, estante. 
Angel Moreno (sic), estante. 
Polo de Morteo, vecino 1525. 
Antonio paie, estante. 
Pantaleón Palomar, estante. 
Federico Paniguerola, estante. 
Esteban Pascua, estante. 
Parentario Pascua, estante en Cádiz. 
Jácome Pavesín, estante en Canaria. 
Lorenzo Pérez (sic), estante. 
Andrea Peri, "mercader florentino", 

estante. 
Silvestre Pinelo, estante en Tenerife. 
Agustín Riberol, estante. 
Esteban Riberol, estante en Canaria.. 
Lorenzo Riberol, estante. 
Lucano Riberol, vecino. 
Bartolomé Rizo, estante. 
Enrique Rizo, estante. 
Polo Rizo, estante. 
Francisco Salucio, estante. 
Luis Salucio, estante. 
Juan Bautista Saivago, vecino 1519. 
-A---:-- m..*:-:- -c.+--+,. 
JJLJlllClll~U L3Vllblal GUiaillbF. 

Antonio de Sopranis, (?l .  
Felipe de Sopranis, estante, vecino en 
1534. 

Francisco de Sopranis, vecino 1522. 
Jácome de Sopranis, estante. 
Gregorio de Spíndola, estante. 
Leonardo de Spíndola, estante en Se- 

villa. 
Rugiero de Viara, estante en Canaria. 
Francisco de Ventimiglia, estante. 
Antonio de Viñolo, estante. 

Hay otros genoveses, con oficios, o, tal  vez más que artesanos, expende- 
dores de ciertos artículos: Agustíí de Basinana, Antonio de Casanova y Je- 
rónimo Fontanela, calceteros; Juan Luque, tonelero, y Juan Bautista Quirce (?), 
tonelero. 

Se encuentra un flamenco, Michel Bassol, y varios catalanes: Juan Coll, 
Enrique Fonte, Juan Fonte, Rafael Fonte, Luis Jorba, Jaime Marsáns, Juan 
de Montserrat; otro, que en el texto de las escrituras figura como "Antonio 
Ponce" y firma "Antonio Pons"; Juan de Roche. vecino de Perpuián, y Juan 
Vendrell. 

Los castellanos más nombrados son: Luis Fernández, Luis Núñez, Sancho 
de Orduña, Juan de Pallacios, Honorado Peloz, Tomás Rodríguez de Saldaña, 
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importados, como se verá más adelantele2. En ocasiones usan la 
letra de cambio, como aquella que Cristóbal García del Castillo 
tomó de Enrique Fonte, mercader catalán, dirigida a Gabriel de 
Esbeja, Luis Jorba y Francisco de F'ranciscis, estantes en Sevilla, 
por 300.000 maravedís 163. 

Los puertos de destino son Cádiz, Sevilla, Amberes, Génova y 
Venecia. En el Ayuntamiento de Amberes hay un tapiz que repre- 
senta el momento en que el Burgomaestre de la ciudad da la bien- 
venida a los capitanes de los primeros navíos que llegan de Canarias 
cargados de azúcar lW. 

E! peeiG de! aZ"&esr t;laEeo, fijada pr primithas (?r= 
denanzas de la Isla, según se advierte en algunos contratos de mo- 
lienda, es de 500 maravedís la arroba, allá por los años a que se 
-refieren nuestros documentos; muy superior al de 300 maravedís 
que estableció el Cabildo de Tenerife en 1507 165. Pero sobre este 
precie oficia!, e! alza se hace ca68 wz u,& =:n=tab!e. Ya e:: 1533, Ya'- 
tolomé Páez dice que pagará a 650 maravedís cierto azúcar que 

"mercader burgalés", Francisco Sánchez de los Palacios, Juan de Tarifa y 
Francisco de Xerez, vecino de Sevilla; Elias Obín, firma Aubin, y con esto se 
revela francés, con toda la amplitud que entonces podía tener el vocablo. Por 
las escrituras lo conocemos como "mercader vecino". 

Portugueses: Alonso Alvarez, Gonzalo de Coimbra y Marth Dévora. 
Para los genoveses, véase Manuela Marrero: Los Cenoveses en la Comquista 

de Tenmife, "Revista de Historia", La Laguna, t. XVI, 1950, pág. 52. 
x.2 Pág. 
163 14-11-1527: 738-283. 
164 V. Rumeu: PiratmW.. ., t. 1, pág. 312, y reproducción fotográfica en la 

lámina XXíii. En "Revista de Historia" (La Laguna, t. XVI, 1950, pág. 85) 
aparece una comunicación de don Francisco López Estrada, con el texto de 
estos versos del poeta francés del xvI Guillaume de Saluste du Bartas: 

"Pour vous, ventre goulus, pour vous il faut ailer 
?e s ~ c r , ~  g q d e s  en Czzzrie, 

E t  jusqu'en Calicut la fine espicerie.. ." 
165  V. Alejandra Díaz Castro: EZ trabajo libre y asalariado en Tenmife 

e n  el s i g b  XVI, "Revista de Historia", La Laguna, t. XIX, 1953, pág. 119. 



debe a Luis de Loreto y a otros mercaderes genoveses lC6, y en 
1534, Francisco Sánchez de los Palacios reconoce una deuda a razón 
de 700 maravedís, "que es el precio que corre" 167. Un deudo de 
Alonso de Matos, en 1525, registra el precio de 8C0 maravedis, pero 
esta cifra tiene carkcter excepcional 168. 

Dos arrobas de azúcar de espuma o una y media arrobas de azú- 
car quebrado valían tanto como una de aziácar blanco y lealdado, 
de la primera calidad lG9. 
Las Ordenanzas de Melgarejo tasan la libra de confitura, "de 

cualquier cosa, en tanto que no sea grajea" (?), en 36 maravedís, 
y la libra de conserva de diacitrón, calabazate o peras, en la misma 
cantidad lrO. Ya en 1517, Francisco López, confitero, reconoce un a 
deudo de catorce arrobas de conserva de cidra por catorce doblas 

N 

E 

de oro, con lo cual viene a resultar que una arroba de conserva valia O 

lo mismo que una de azúcar blanco. El  empleo de calidades infe- 
n - - 
m 

riores estaba prohibido, y entonces habrá que pensar que el azúcar, 
O 

E 
E 

de hecho, ya se cotizaba más en el mercado, y que los panes que- S 
E 

brados por los lealdadores sí se empleaban en las conservas '?l. - 
3 

- 
- 
0 
m 

e) Tráfico mmantiZ derivado del negocio axucarero. O 

n 

La exportación de azúcar tuvo como contrapartida la importa- £ 

ción de mercancías necesarias para la Isla. Los almocrebes con- 
a 

ciertan a veces en la misma escritura el trans-porte de los productos n n 

n 

desde un ingenio al puerto y el de algo de la carga que trae el navío, 
desde el puerto al ingenio. Así Diego Sayago y Bartolomé Sánchez 

3 
O 

166 14-1-1522: 735-40 V. 

167 13-V-1534: 741-419. 
29-XI-1525 : 736-304 V. 

169 Aionso de Matos reconoce que debe a Juan Carrega, mercader geno- 
vés, setecientas arrobas de azúcar de espumas; si no es de su contentamiento, le 
dar- -=bu de a+je~r  Mazc= per &? nypzxas. -&1--1(32: 735453.5- 

170 Cuaderno de lus O r d e ~ n x a s  de Nelgarejo. Archivo AcialcBzar, título 
"De los confiteros y confituras", fol. 25. 

1 7 1  3-II-1517: 733-224. 
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de la Puerta, almocrek,  con Juan Bautista Salvago y Cosme de 
Espindola, para el ingenio de Moya IT2. 

Otro tanto ocurre con los navíos: Pedro de Iráuregui, vecino 
de la villa de Bilbao y maestre del "Santa María de Begoña", se 
obliga con Juan Merchante, vecino de la Isla, a traerle de Flandes 
dos quintales de trementina, dos de manteca sin sal, uno de pólvora 
y'cuatro libras de hojadelata, fijando el importe del flete en una 
mitad del valor de 10 que traiga lT3. El  mismo Pedro de Iráuregui, 
antes de emprender este viaje, reconoce que debe a Sancho de Or- 
duña, mercader estante, 50 doblas de oro que le prestó para abas; 
tecer el navío y para pagar una deuda a F'rancisco de Veintimiglia, 
mercader genovés *14. 

De Génova venían, como retorno del azúcar, grandes remesas 
& t e l a  qriip p&fi pe~e&r 11 j~&&rj~ Iemharda- &J- 

varez, vecino de la Isla, declara que ha recibido de Pedro Juan 
Leardo, mercader genovés, 387 varas de lienzo de presilla, dieci- 
siete y cuarto de trece de paño carbín, once y media de paño azul, 
dos vasos de paila, 147 y media varas de lienzo crudo, tres libras 
y c i ~ c o  enum y cvatrc u&y-&w & s&u, m u  Iibrg y siete cnom j 7  

rxedia de azafrán, 49 libras de lino, nueve pares de zapatos de vaca, 
tres pares de alpargatas, cuatro pares de gervillas para hombre, 
diez pares de chapines y dieciséis juegos de naipes. Todo por valor 
de 69.685 maravedís l15. 

Cristóbal García del Castillo recibió telas de Flandes, paños de 
figuras, clavazón y cobres de ingenio y, para colmo, los dos mara- 
villosos retablos, uno de talla y otro de pincel, que hoy guardan, 
respectivamente, la Parroquia de San Juan de Telde y la familia 
Castillo Olivares. Y la Catedral de Canarias se alhajó con muchas 
joyas de arte flamenco, casi totaimente desaparecidas cuando ei 
ataque de Van-der-Does 176. 

172 17-11-1517: 732-8 V. 
173 26-Vm-1522 : 735-573. 
174 14-VIII-1522 : 735-536. 
175 23-N-1536 : 742-pendiente de foliación. 
176 V. Jesús Hernández Perera: La Cated~a.1 de Santa A m  y Flam-ies, 

"Revista de Historia", La La--a, t. X W ,  1952, pág. 442. 
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Hay un contrato de compañía entre dos mercaderes castellanos : 
Juan de Tarifa, vecino de Sevilla, que aporta 300 doblas de oro, en 
cédulas para Sevilla o Cádiz, o en azúcar, y Luis Fernández, vecino 
de Moguer, que puede poner hasta 150 doblas, nunca menos de cien. 
Luis Fernández tiene que ir  a hacer compras en Sevilla o en el 
Condado, para surtir una tienda, a la vuelta, en Las Palmas y que- 
darse aquí al cuidado de ella. Juan de Tarifa vivirá en Sevilla de 
asiento para recibir los azficares que el socio le envíe y mandarle 
desde allí artículos para la tienda. Como sucede a veces no ir  bar- 
cos a Sevilla, les servirá de intermediario Lope de Portillo, en Cádiz. 
Los dos quedan en libertad de fiar y negociar en provecho o daño 
de ambos. Luis Fernández declara al final que ha recibido la apor- 
tación de Juan de Tarifa, parte en cuatro cajas de azúcar que ya 
tiene Lope de Portillo, parte en otras que llevará el navío de Martín 
li'erninAe7 nnrtiiaiik 177- 
A .a.**-**-v-, ,f..A 

Los documentos que hemos visto corresponden a los anos de 
alza; pero ya en La Española -dice Vicens Vives- 'kn 1503 se 
instalaba el primer ingenio azucarero, y en 1517 adquieren -inicia- 
da la decadencia del oro- relativa entidad comercial las plantacio- 
nes de azúcar, base de la riqueza antillana, que los frailes jerónimos 
tendrían el acierto de establecer en su  corto gobierno" lr8. 

Si la competencia americana, favorecida por las mejores con- 
diciones naturales de aquellos países, causó la ruina de nuestras 
actividades azucareras, no faltó allí la mano de obra procedente 
de Gran Canaria, como lo prueba el poder otorgado a Bernardino 
del CastilIo en diciembre de 1522 para que cobre cierta cantidad 
de Alvaro Martín, purgador y maestro de azíxar, y comparezca 
ante el Justicia de la ciudad de Santo Domingo, que es en la Isla 
Española, donde a la sazón trabaja el dicho Alvaro Martín; porque 

177 2-VIII-1527: 738-64 V. 
17s Historia Social y Ecorzómica de EspaZa y Am&ica. Barcelona, "Teide", 

t. 11, p5.g. 537. 
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aparece bien claro que la deuda fue contraida cuando el maestro 
trabajaba con nosotros lTS. 

Mientras no se emprenda un estudio de los documentos relativos 
al resto del siglo m, sólo podemos afirmar que al fin de este siglo 
el factor inglés Nichols sólo cuenta doce ingenios, y a principios 
del x v ~ ~  no hay más que cinco, según Fray Juan de Abreu Galindo, 
"por haberse dado a plantar parrales para el trato y comercio de 
vinos que se llevan de esta Isla a las Indias" lS0. Castillo dice que 
algunos molieron hasta 1650, y que los de Arucas y Firgas fueron 
los Últimos de la presente historia 

A P E N D I C E  

Escritura de compañia elztre Diego Garcia Viejo y Jua% Sánchex Tor- 
rtero para preparar una plantwión de cañas. 

26 de febrero de 1522 

Sepan quantos esta carta vieren cómo yo, Diego García Viejo, vecino 
que so d'esta Isla de la Gran Canaria, de la-una parte; e yo, Juan Sán- 
@hez Tornero, vecino que so d'esta dicha Isla, de la otra, otorgamos e co- 
noscemos que somos concertados, conbenidos e igualados para -poner e 
plantar de cañas de asúcar, de compañía, todas las tierras de regadío que 
yo el dicho Diego García Viejo tengo e me pertenescen en el Barranco 
que dizen del Abmastel desta dicha Isla; de las quales dichas tierras e 

179 12-11-1522 : 735-762. Sobre la recluta de personal canario para la indus- 
~ r i a  azucarera de Am&ica, véase Rumeu de Armas: Piraterias.. ., t. I, pág. 285. 

Iso Fr. Juan Abreu Galindo, ob. cit., cap. XXVI, pág. 239. 
- '181 Pedro Agustin del Castillo, ob. cit., libro iiI, cap. 1, págs. 192 y 209, 
y edición de Madrid por &Ligue1 Santiago, 1930, págs. 697 y 751. 
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aguas tengo arrendadas la mitad de ellas a vos el dicho Juan Sánchez Tor- 
nero. Las quales dichas tierras avemos de poner e plantar en esta manera: 
que luego como las dichas cañas que oy día están en las dichas tierras 
fueren cortadas, que se an de cortar este presente año, que ambos a dos, 
de por medio, las aremos e surquemos e limpiemos e pongamos e plante- 
mos de cañas de a~úcar ,  en esta manera: que la mitad de los costos que 
se hizieren, asy en limpiar las tierras como en las arar e asurcar, e de 10 
que costare la planta e acarreto d'ella, e la poner, e todo lo demás lque 
para ello fuere -nesges&rio, lo pongamos e paguemos de por medio, tanto 
el uno como el otro; e asymismo llevemos e gozemos cada uno de nos la 
mitad de todo, de lo que Dios diere e oviere de 10s cañaverales que en las 
dichas tierras pusiéremos, asy de hoja como de Coca, en el tiempo que B 
de durar esta dicha compañía, tanto el uno como el otro, sin frabde alguno. 
E es, condición que si, cortada la primera hoja, fuere menester replantar 
e poner algunas faltas en las dichas tierras, que ambos a dos de por me- 
dio lo fagamos e pongamos e costeemos cada uno por su mitad, tanto e1 
uno como el otro, e gozemos de por medio, como dicho es. Item, que, en 
quanto a la molienda de los dichos cañaverales, se tenga la manera e for- 
ma si-wiente: que los demos a moler a la persona ique más e mexor parti- 
do fiziere, a consejo e consentimiento e voluntad de amas las dichas par- 
tes. Item, es condición que si yo el dicho Diego García Viejo, syendo las 
nnñno ;la r r n  oñn f r n n n r n  mnnirinoir7~z-l do I i l a r r n n r .  m s r n x r n i l i @ o a  n i r m  .rm nmo- bailan u- urr cwv, b u r  ~ r s u  u u u y r u i u u u  ur <xl-uuvu -U- U I VUAUIV, 3-1 J v ~ L S V  

da buscar cualquyer señor de Yngenio que la muela, e que consulte e 
faga saber a vos el dicho Juan Sánchez el partido que fiziere, en tal ma- 
nera que yo el dicho Diego García Viejo pueda tomar prestadas, del se- 
ñor de Yngenio con quyen concertare la dicha molienda, fasta ciaquenta 
doblas de oro, y más sy más me quisyeren prestar, para las pagar de la 
parte que a mí me pertenesciere de los dichos cañaverales ; e en ésto vos el 
dicho Juan Sánchez no tengays entrada ni salida, sino yo el dicho Diego 
García Viejo las resciba e me obligue a la paga; e me obligo, que primero 
que lo faga e concierte, de lo consultar e fazer saber a vos el dicho J u m  
Sánchez, para que si vos me las quysyéredes prestar podays fazer el con- 
-?-.-A- 2- 7.. --1:--2- --- -&...- -.....l,-...Tvn.. ----,...- -..- -e;P.,. ,.,o,&:an %A- 
GIGL LU ue la L u u i i G u u a  buu v u  a CI ua&yu.y VL  ~VIICL YUC IUGJVL y a ~  C ~ U V  YVW 

fiziere; e que para Gsta, vos el dicho Juan Sánchez Tornero, tengays diez 
días de plazo; e que si dentro de los dichos diez días no lo concertáredes 
ni me prestáredes las dichas doblas, que yo el dicho Diego García pueda 
dar a moler los dichos cañaverales e resce'bir el dicho partido. Item, es 
condición que toda la mejoría que nos dieren, dada de más de lo contenida 
en las "Hordenangas" en la molienda, sea e se parta de por medio, tanto 
el uno como el otro. Item, es condición que si yo el dicho Diego García 
Viejo no obligare las dichas cañas ni tomare sobre ellas préstamo ninguno, 
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e nos amos a dos las diéremos a moler, que todo lo que nos dieren dema- 
syado e de mejoría de las "Hordenancas", dado como de suso dicho es, que 
l a  parte que de ello pertenesciere a vos el dicho Juan Sánchez Tornero, 
lo tome e resciva yo el dicho Diego Garcia Viejo e goze d'ello por tiempo 
de un año, desde el día que lo rescibiere; e que yo sea obligado e me obli- 
go de os lo pagar al dicho plazo de un año, todo lo que se entiende da 
hoja; e que en lo de goca, que es de los dos años postreros, que yo el dicho 
Diego García Viejo aya e lleve de la mejoria e préstamo los dos tercios, 
e vos el dicho Juan Sánchez Tornero un tercio, gozando yo d'ello como 
dicho es, e pagándooslo al plazo e como arriba se contiene. E otrosí, ea 
condición que si en el Yngenio de Goncalo de Segura nos dieren tanto 
como en otro cualquyer Yngenio, que seamos obligados e nos obliguemos 
de moler las dichas cañas en el dicho Yngenio del dicho Goncalo de Se- 
gura e no en otro Yngenio alguno. 

E en esta manera, e segund dicho es, nos obligamos e prometemos, 
nos anbas las dichas partes, de thener e ,wardar e fazer e conplir e pa- 
gar  e aver por firme todo lo susodicho que está contenido e cada una cosa 
e parte d'ello.. . [Siguen Zas cláusulas generalmente usadas para &termi- 
nar la responsabtZidud de las partes en caso & incumipirirniento, y conti- 
núa :] 

Fe&-, 1st cslrtst en !E n&!e Cihdad Real de Las Palmar, que es en la 
&la de la Grand Canaria, en myércoles veynte e seys días del mes de he- 
brero, año del nascimiento de Nuestro Salvador Iesuchristo de mill e qui- 
nyentos e veynte e dos años. E firmáronlo de sus nombres. Testigos que 
fueron presentes a lo que dicho es: Juan d'Escovar e Pero Bernández del 
Puerto, e Martín de Castro, vezinos e estantes en esta dicha Isla.-Juan 
Sánchez Tornero.-Diego Garcia Vyejo.-Escriptura entre Diego Garcia 
Viejo e Juan Sánchez Tornero. 

(Archivo Histórico Provincial de Las Palmas, leg. 735, foI. 159 v.) 

Contrato de cura de ca%as entre Lucano de Riberol y Diego Ruiz. 

27 de junio de 1522. 
Cura 

En  Viernes, veynte e syete de Junio de miii e quinyentos e veynte 
e dos años.-Sepan quantos esta carta vieren cómo yo, Lucano de Riberol, 
vezino que so desta Ysla de la Grand Canaria, otorgo e conosco ,que doy 
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a curar a vos Diego Ruiz, vezino desta dicha Isla, qu'estades presente, 
una suerte de cañas de aqúcar de hoja que yo tengo puesta e plantada 
en el Heredamiento de Firgas, en tierras que fueron del Bachiller Pedro 
de Valdés, defunto que aya gloria, para lque vos el dicho Diego Ruyz seais 
obligado de las curar fasta tanto que estén de sazón para se moler, regán- 
dolas e escardándolas, e armando a los ratones e conejos, e envarando las 
cañas por sus madres con sus varas e forquetas; e que yo, el dicho Luca- 
no de Riberol, sea obligado de os dar las varas e horquetas para envarar 
los dichos cañaverales por las madres dellos; e que vos el dicho Diego 
Ruyz seais obligado de cavar las dichas cañas a vuestra costa e misyón 
en siendo tiempo de se cavar; e que yo el dicho Lucano de Riberol sea 
obligado e me obligo de os dar, para ayuda de la cava, cinco doblas de 
oro, las quales me obligo de os dar e pagar luego que las dichas cañas es- 
tén para se cavar, bien e complidamente, so pena de os las dar e pagar con 
el doblo ; e la dicha pena pagada o non, !que todavia vos dé e pague el dicho 
principal. 

Por razón de la cual dicha cura, yo el dicho Lucano de Riberol, me 
obligo e prometo de dar e pagar a vos el dicho Diego Ruyz, de todo el 
acúcar blanco e quebrado e otras cosas qualesquiera que d'el dicho caña- 
seral Dios diere o se fizieren e procedieren, diez arrovas por ciento, pa- 
gando vos el dicho Diego Ruyz el diezmo a Dios de lo que os pertenesqiere, 

Todo lo qual que dicho es prometo e me obligo de os dar e pagar en el 
"Ingenio" donde las dichas cañas se molieren, luego que fueren molidas 
e fechos aciicares d'ellas, bien e complidamente, syn pleito e syn contien- 
da alguna, so la dicha pena del doblo ; e si algund daño, pérdida o menos- 
cabo vinyera a las dichas cañas por culpa o negligencia de vos el dicho 
Diego Ruyz, o por mengua de cura, que seays obligado de me los pagar 
segund que fuere ave~guado por personas que d'ello sepan. 

Y en esta manera e segund dicho es, yo el dicho Lucano de Riberol, 
prometo e me obligo de vos no quitar el dicho cañaveral, que vos asy doy 
a curar, por más ni por menos, ni por el tanto que otro cañavero alguno 
Lnlln n: rrnr rrtna n..c.ln~r:nrr m o n o v a  - ni n r r a  vnn nl Ainhr i  n:na~ R.rri7, lnni 
A ' 4 Y C ,  UI p L  V C L C * ,  CUUIyUL.,L L Y U Y C I U ,  UI y-., ."U CA U C L L V  YLUbV L\iUJY L V U  

podays dexar por más ni por menos ni por el tanto que otros cañaverales 
halleys, ni en otra cualquier manera; e nos, amas las dichas partes, pro- 
metemos de tener e guardar e fazer e complir e pagar e aver por firme 
todo quanto esta carta dize e cada una cosa e parte d'ella, so pena de 
veynte mil1 maravedises para la parte obediente, con más todas las cos- 
tas e misiones, daños e menoscabos que cualquiera de nos, obediente, fi- 
ziere o rescibiere o se le recrescieren por espreso pabto e pena, conven- 
ciones o por nombre de interese, en uno hazemos e ponemos; e la dicha 
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pena, pagada o non, que todavia vala; e sea firme todo quanto esta carta 
dize e cada una cosa e parte d'ella. 

E yo el dicho Diego Ruyz, estando presente, otorgo e conosco que 
tomo e rescibo de vos el dicho Lucano de Riberol esta dicha cura de los 
dichos cañaverales de suso deslindados e declarados, por el dicho prescio 
e condiciones que por vos de suso dichas son, e con cada una de ellas; e 
prometo e me obligo de curar las dichas cañas en todo el dicho tiempo, 
fasta que estén de sazón para se moler, regándolas, escardándolas e ca- 
vándolas segund dicho es, e armando a los ratones e conejos, e varando 
las madres del dicho cañaveral con sus varas e horquetas; e de facer en 
la dicha cura todas las labores e otras cosas que buen cañavero debe 
facer; e de tener e guardar e hazer e complir e pagar e aver por firme 
todo quanto esta carta dize, e cada una cosa e parte d'elio, so la dicha 
pena en esta carta contenida. 

E a más de lo suso dicho, si nos amas las dichas partes e cada uno de 
nns no 10 tilvi6remos P giiardárernor e pag&remns e cimy!i4remcr ~ e g z d  
dicho es, pedimos e damos poder complido a todos e cualesquier Alcaldes 
e Jueces e Justicias, asy desta dicha Isla de la Grand Canaria como de 
otras cualesquiera partes o lugares, do quier e ante quien esta carta pa- 
resciere o d'ella fuere pedido complimiento de justicia, para que por todo 
rigor de Derecho nos constringan, compelan e apremien a lo todo así the- 
aer e guardar e complir e pagar, según dicho es; e puedan prender e pren- 
dan a mi el dicho Lucano de Riberol, e fagan e manden facer entrega y 
(ilegible) en my e en todos mis bienes doquier o en cualquier lugar que 
los yo aya e tenga, e los fallaren; e los vendan e rematen en pública al- 
moneda o fuera d'ella, syn plazo alguno que sea de alongamiento, por que 
de su valor e prescio entreguen e fagan pago e contento a vos el dicho 
Diego Ruyz, de todo lo (que por razón de lo en esta contenido oviéredes de 
aver, e de la dicha pena del doblo si en ella cayere, e de las costas que se 
vos recrescieren, bien e complidamente, como sy lo susodicho fuse asy 
juzgado por sentencia de Juez competente para las partes pedida e con- 
sentida e pasada en cosa juzgada. 

E nos amas las dichas partes renunciamos toda apelación, algada, vis- 
ta  e suplica~ión. E para lo asy tener e guardar e conplir e pagar e aver 
por firme: obligamos a nos e a todos nuestros bienes muebles e rayzes, 
avidos e por aver. 

Fecha la carta en la noble ~libdad Real de Las Palmas, que es en la 
y& 61 !a Gy&-& &n~&,  i e j ~ t e  e uy&e dias de! mes 63 hSo, asU 
del nascimiento de Nuestro Salvador Jesuchristo de mil1 e quinientos e 
veynte e dos &os. 

E lo firmaron aquí de sus nombres. Testigos que fueron presentes a 

Núm. 7 (1962) 63 
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lo que dicho es : Diego García Viejo, vezino d'esta dicha Isla, e Bartolomé 
Quadros, e Martín de Castro, estantes en ella.-Lucano de Riberol [ru- 
bricado] .-Diego Ruyz [rubricado] .-Cura de Lucano de Riberol a Diego 
RUYZ. 

(Archivo Histórico Provincial de Las Palmas, leg. 735, fol. 38 v.) 

"Escriptura de molienda entre Madalena Fernándex e el Bach.iíler 
[Cristóbal] de 7a Coua." 

11 de marzo de 1522 a 
M 

En Martes, honze días del mes de marco de mill e quynientos e veynte E 

e dos años.-Sepan quantos esta caria vieren ~Cmü yo, Madaleiia Fer- 
O 

n - 

nández, muger de Luis Afonso, difunto que Dios aya, vezina que so d'esta - 
m 
O 

Isla de la Grand Canaria, por mí e en nombre e en boz e asy como tutora E 
E 

e curadora e amynistradora que soy de las personas e bienes de mis hijos S 
E 

e fijos del dicho mi marido, dada e confirmada por oficio de Jues compe- - 
tente. otorgo e conosco que do a moler a vos, el señor Bachiller Christóval 3 

de la Cova, vezino d'esta dicha Ysla, que estades presente, una suerte de - - 
0 

cañaveral de Coca que yo e los dichos mis fijos tenemos e nos pertenece m 

E 

en el tbrmino de Tawbtejo, junto con las casas de nuestra morada, para O 

que vos el dicho Baohiller seays obligado e vos obligays de nos la moler 
en vuestro Yngenio que teneys en el dicho término de Tacabtejo, este pre- 

n 

E 

sente año en que estamos de mili quinintos e veynte e dos años; e !que la 
- 
a 

comenceys a moler luego como acabáredes de moler el cañaveral que ago- 
2 

n n 

r a  teneys conmencado; el qual cañaveral nos aveys de moler a medias, n 

conforme a las "Hordenan~as" d'esta Isla; e que vos seays obligado de í 
hazer desburgar las cañas del dicho cañaveral a vuestra costa e misyón, 

O 

P qw, por r a z h  de la parte que nos ~ertenesce de las myeles, me deys e 
pagueys quynce arrovas de agícar refinado, e una pipa de remyel cada 
cient arrovas de a ~ ú c a r  blanco que del dicho cañaveral nos cupiere e per- 
tenesciere de nuestra parte; lo iqual nos aveys de dar e pagar así como 
se fuere faciendo e saliendo. E otrosí, yo la dicha Madalena Fernández, 
por my e en el dicho nombre, vos obligo e doy la molienda de todos los 
cañaverales que yo e los dichos pusiéremos e tuviéremos en el dícho ter- 
mino de Tacabtejo desde este día en adelante para syenpre jamás, para 
que vos el dicho Bachiller seays obligado de nos los moler en el dicho vues- 
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t r o  Yngenio, en la  manera siguyente, es a saber: que en todo el tiempo en 
que los acúcares valieren en esta Isla de quinientos maravedises para 
mriva la arrova, que seays obligado de nos los moler en la forma e ma- 
nera e por el partido que de suso dicho es; e que si a menos precio de los 
dichos quynientos maravedises los acúcares valieren, *que nos los molays 
conforme a las dichas "Hordenancas" d'esta Isla, que es, 'que, además de 
partir los acúcares blancos, espumas e reespumas de por medio, que el 
labrador aya de desburgar las cañas a su costa e aya la mitad de las mye- 
les, e, sy no las quisyere desburgar, que el señor del Yngenio las desbur- 
gue e aya e lleve todas las dichas myeles; e que vos el dicho Bachiller seays 
obligado de comenGar a moler los dichos cañaverales dentro de quinze 
días primeros syguientes que por my e por los los dichos mis hijos fuére- 
des requerido; e de no algar mano de la dicha molienda fasta los aver aca- 
bado de  moler; e en esta manera e segund dicho es, yo la  dicha Madalena 
Fernández, por my e en el dicho nombre, me obligo e prometo de vos no 
n & t n n  l o  il;nho mnl innr ln  rln L o  i l inhnn noñax~nwalnn nrrn ~ r n n  a n ~ r  nnrr m: n n n  y u r i u r  ru  U L b L i c i .  iirviirirua u r  rvu ulurivu r u r i w  * ur u r r u  yciu r vu wuJ, P U L  i L l l  r U L A  

el dicho nombre, vos do a moler por más ni por menos ni por el tanto que 
otro señor de Yngenio me dé ni prometa, ni en otra qualqyer manera; ni 
que vos el dicho Bachiller los podays dexar por más ni por menos ni por el 
tanto que otro falleys, ni en otra qualiquier manera... [Siguen Zas ~ ' I á z c -  
sulas generalmente zcsada.s para determinar la respomsabilidad de las par- 
tes, en caso de incumplimiento, y continúa:] 

E yo el dicho Bachiller Christóval de la Cova, estando presente, otor- 
go e conosco que toma e rescivo en my la dicha molienda, de vos la dicha 
Madalena Fernández, mujer del dicho Luis Afonso, difunto que Dios ay&, 
para la moler en el dicho my Yngenío de Tacabtejo, por el dicho tiempo 
e prescio e condiciones e penas e posturas e obligdciones de sixso dichas e 
con cada una d'elias; e por esta presente carta me obligo e prometo de 
vos moler los dichos cañaverales en el dicho my Yngenio, segúnd e de la 
forma e manera que de suso se contiene, e de tener e vos dar el dicha mi 
Yngenio, para la  dicha molienda, moliente e corriente e bien aparejado 
con buenos cobres e prensas e gente e todas las otras cosas que para la 
dicha molienda fueren nescesarias, e de vos fazer buenos acúcares, con- 
t o r n e  a las "Hordenancas" d'esta Ysla, e so la pena que ponen, con m8s 
todas las costas e daños e menoscabos que se vos recrescieren; e de vos 
acudir e dar e entregar todos los acúcares e otras cosas !que de los dichos 
cañaverales vos pertenes~ieren, bien e complidamente, syn mengua ni 
3 .  nerrür aiguiio; e de vos &ar de todo eiio bueiia queilta e razGn, conforme 
a las "Ilordenanc,as" d'esta Ysfa.. . [Siguen c~usaclas que esi¿cblece?z las 
responsabilidades en caso de incumplimiento, y continúa: ] 

Fecha la carta en la noble Cibdad Real de Las Palmas, que es en la 



Ysla de la Grand Canaria, Martes honze días del mes de marco, año de1 
nascimiento de Nuestro Salvador Iesuchristo de mill e quinientos e veyn- 
te e dos años. Testigos que fueron presentes a lo que dicho es: Antonio 
Ponce, e Alonso Yanes, herrero, e Francisco Denis, e Martín de Castro, 
vezinos e estantes en esta dicha Isla. E el dicho Bachiller lo firmó aqui 
de su nombre ; e porque la dicha Madalena Fernández dixo que no sabía 
firmar, a su ruego lo firmó aquí por ella el dicho Antonio Ponte.-El Ba- 
chiller de la Coba.-Por testigo : Antonio Pons.-Escriptura de molienda 
entre Madalena Fernández e el Bachiller de la Cova. 

(Archivo Histórico Provincial de Las Palmas, leg. 735, fol. 188 v.) 

po de zcna zafra. - - 
m 
O 

E 

6 de octubre de 1522. 
E 
2 

[Sepan quantos esta carta vieren cómo yo, Juan de Plazengia, mole- 
dor, vecino y-,e soy- & esta Isla; & 1% GraEd CaEaria, [otorgu e co;;cuc~ 

que soy] convenydo e ygualado [con vos Antlón [de Camora], vesino 
d'esta dicha Isla, que estades presente, en esta manera: que yo el dicho 
Juan de Plazen~ia sea obligado e me obligo de os servir del dicho mi ofi- 
cio de moledor en el Yngenio de Juan Marcel, de Arucas, en toda la 
g d r a  del año que verná de mill e quynientos e veynte e tres años, desde 
que se comyence fasta que se acabe; por el qual dicho mi oficio me aveys 
de dar e pagar, vos el dicho Antonyo de Camora, mill e quatrocientos 
maravedises en cada un mes, mes entrado e mes salydo, bien e conpli- 
damente, syn pleyto e syn contienda alguna, una paga en pos de otra, 
so pena del doblo de cada una paga; e la dicha pena pagada o non, que 
tocáavia me üeües e paguedes ei dicho prencipai; e me aveys 6e dar de 
comer e bever en todo el dicho tiempo de la dicha cafra, segúnd que 
se lo dan a otros moledores en otros Ingenios, e quartylio e medio de 
vino en cada un día para mi provisión. Y en esta manera e segund dicho 
es, yo el dicho Juan de Plazencia me obligo e prometo de vos hazer bueno 
e les1 servicio en todo el dicho tiempo de la dicha &ra. se-&nd que buen 
moledor puede e deve fazer, e de no me yr ni absentar'del dicho servici~ 
por más ni por el tanto que otro me prometa de soldada, ni en otra cual- 
quier manera, ni que vos me poüais echar del dicho servicio por más ni 
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por menos ni pos el tanto que otro moledor faiieys, ni en otra cualquier 
manera... [Xiguen las cltitmdas generalmente usadas para determinar lu 
~esponsabiliühd. de Zas partes contratantes, y continzia:] . . . [E yo el 
dicho Antonyo de Camora] me obligo e prometo de vos dar e pagar la 
dicha soldada en los dichos plazos, en la manera que por vos es dicha e 
declarada, e de thener e guardar e conplir e pagar e aver por firme todo 
quanto en esta carta dize, so la pena en esta carta contenida; e demás 
de lo suso dicho ... [se repiten las clas@'Cas de estilo]. Fecha la carta en 
%a noble Cibdad Real de Las Pa'mas, que es en la Isla de la Grand Ca- 
naria, lunes, seys dfas del mes de octubre, año del nascimiento de Nues- 
tro Salvador Iesuchristo de miil e quinientos e veynte e dos años. Tes- 
tigos que fueron presentes a lo que dicho es: Andrés de Medina, Procu- 
rador, vecino d'esta dicha Isla, e Martín de Castro, estante en ella. E el 
dicho A n t h  de Carnosa lo firmó de su nombre; e porque el dicho Juan 
de HUueuGiu dxs yue ~3 escreqT, 2 su p~ego  le 5-5 p3r &! el 
dicho Martín de Castro.-Martín de Castro.-Bntonyo de (&nora.- 
Soldada de Juan de Plazent$a.-Antonio de Cmora. 

(Archivo Histdrico Provincial de Las Palmas, leg. 735, fol. 676.) 

Carta de fletamiento del mvio "Santiago", entre el maestre Juan 
Bernal y ex mercader Dkgo Frawzcis, para el transporte de c ~ j m  de' 
caxdcar. 

22 de junio de 1522. 

t En XXLI: de junio de DXXTI años. 
En el nombre de Dios, amén.-Sepan quantos esta carta vieren cómo 

yo, Juan Bernal, vezino de la villa del Puerto de Santa María, maestre 
que soy del navío; que Dios salve, que á nombre "Snatiago", e que al 
presente está surto en el Puerto de Las Ysletas, de esta Ysla de la Grand 
Canari.a, otorgo e eonosco que fleto el dicho mi navío a vos Diego Fran- 
quys, mercader, estante en esta dicha Isla, que estades presente, para 
que po6ays cargas en éi sesenta caxas de acucar, ia quai dicha carga 
aveys de ser obligado e vos obligays, vos el dicho Diego Franquys, de 
me dar y entregar en el dicho Puerto de Las Ysletas, a la lengua del 
agua, mañana lunes en todo el día; e yo el dicho maestre me obligo de 
las tomar e rescibir e cargar ea el dicho mi navío, e, asy cargadas las 
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dichas caxas, me obligo de partir con el dicho mi navío luego, siendo 
cargadas, sin esperar cosa ninguna, ni llevar otra carga ninguna en el 
dicho navío, ecebto pasajeros, e i r  derrechalmente a la Cibdad de Se- 
vylla, a donde, Uevándome Dios en salvamento, daré e entregaré. la dicha 
carga a Rodrigo Franquys, canbiador, vezino de la dicha Cibdad de Se- 
vylla; por lo qual he de aver de flete, e vos el dicho Diego Franquys aveys 
de ser obligado de me dar e pagar por las dichas sesenta caxas, sesenta 
ducados de oro, pagados luego que diere e entregare la dicha carga en 
la dicha Qbdad de  Sevylla, bien e complidamente, syn pleito e syn con- 
tienda alguna, so pena de me los dar e pagar con el doblo; e la dicha 
pena pagada, o non pagada, que todavía me dedes e paguedes el dicho 
principal. Item, es  condición que si vos el dicho Diego F'ranquys me dié- 
redes y entregáredes mañana en todo el día menos de las dichas sesenta 
caxas, que con las que asy me diéredes y entregáredes, yo el dicho maes- a N 

tre me pueda partir, e seays obligado de me pagar todo el dicho flete, E 

m e d x q g m t e  q e  n v  I e w  t d a s  113 dichas sesenta caxar. E otro si es O 

n 

condición que si yo el dicho maestre llevare o se averiguase que lleve 
- 
= m 

otros aqmxes algunos demás de los que vos el dicho Diego Franquys 
O 

E 

me dyéredes, que no seays obligado a me pagar todo el flete de las dichas 
E 
2 

sesenta caxas, más de treynta ducados de oro por todo el dicho flete. E 
= 

E otrosí es condición (que sy vos el dicho Diego Franquys quisiéredes 
3 

cargar en el dicho navío más caxas de acúcar, vuestras o de otra persona, - 
- 

de las dichas sesenta caxas, que se me á de pagar el flete d'ellas segund 0 m 

E que yo me convinyere e ygualare con vos el dicho Diego Franquys, o con 
O 

la  persona que las cargare a consentbniento de vos el dicho Diego Fran- 
quys. Otrosí es condici6n que yo el dicho maestre pueda cargar y llevar n 

E en el dicho navío tres caxas de acucar mías, e no otras. - 
a 

En esta manera e segund dicho es, prometo e me obligo de vos dar el A 

n 

dicho navío estanco de quylla e costado, bien aparejado e amarineado, n 
0 

e con buenas velas e xarcias e anclas e amarras, como a navío que tal viaje 
5 

á de fazer e le pertene%e; e de vos lo no quitar, fasta el dicho viaje O 

conplido, por más ni por menos, ni qor el tanto que otra persona aiguna 
me dé ni prometa de flete, ni en otra qualquier manera; ni que vos el 
dicho Diego Franquys lo podáis dexar, fasta el dicho viaje conplido, por 
más ni por menos ni por el tanto que otro navío falleys, ni en otra qual- 
quyer manera. E yo el dicho maestre me obligo e prometo de yr dere- 
chamente con el dicho navío al río de Las Muelas de la Cibdad de Se- 
---- vyEiz, siii mdar  de mta. üi yr para otro. y a t e  a!gi;~a. E ncs, amas !m 
dichas dos partes, de thener e guardar e conplir e pagar e aver por firme 
todo quanto en esta carta dize, e cada una cosa e parte d'ello, so pena 
de veynte mil1 maravedises para la parte de nos obidiente, e por preciso 
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pabto o pena convencional o por nombre de ynterese a una fazemos e po- 
nemos; e la dicha pena pagada, o no, que todavía vala e sea firme este 
fletamento sobredicho e todo aquanto en esta carta dize e cada una cosa 
e parte d'ello. 

E yo el dicho Mego Franquys, estando presente a lo que dicho es, 
otorgo e conosco e rescibo en mi, afletado de vos el dicho Juan Berna!, 
el dicho vuestro navío para fazer el dicho viaje por el dicho precio e con- 
diciones que de suso por vos son puestas, e con cada una d'ellas. E me 
obligo e prometo de vos dar e pagar los dichos sesenta ducados del dicho 
flete al dicho plazo e segund e de la forma e manera que de suso es dicho 
e declarado; e de thener e guardar e conplir e pagar e aver por firme 
todo quanto en esta carta dize e cada una cosa e parte d'ello, so la dicha 
pena en esta carta contenida. 

E, demás de lo suso dicho, nos amas las dichas partes, si no lo tu- 
vñéremos e guardáremos e conpli6remos e pagáremos segúnd dicho es, 
pedimos e damos poder conplido a todos qualesquier Alcaldes e Juezes e 
Justicias, así d'esta dicha Isla de la Grand Canaria como de la dicha 
Cibdad de Sevylla, e de otras qualesquier partes e lugares, do quier e 
ante quyen esta carta paresciere e d'ella fuere pedido conplimiento de 
justicia, para que por todo rigor de derecho nos constringan e conpelan 
e apremyen a lo todo asy thener e guardar e conplir e pagar, segund que 
dicho es; e sobre esta dicha razón puedan prender e prendan a mí el 
dicho Diego Franquys, e fagan e manden fazer entrega y execución en 
mí e en todos mis bienes, do quyer o en cualquier lugar ,que los yo aya 
e tenga e los fallaren, e los vendan e rematen en pública almoneda o 
fuera d'ella, sin plazo alguno que sea de alongamiento, e de su valor e 
prescio entreguen a fagan pago e contento a vos el dicho maestre, del 
dicho vuestre flete e de la dicha pena e penas que están contenydas, si 
en ellas cayere, e de las costas que se vos recrescieren, de todo bien e 
conplidamente como si todo lo que dicho es fuese cosa juzgada e pa- 
sada en pleito por demanda e por respuesta, e fuese sobre ello dada 
sentencia definitiva, e la sentencia fuese consentida de partes e pasa- 
da en cosa juzgada. E nos amas las dichas partes renunciamos toda 
apelación, alcada, vista e suplicación. 

E para todo lo que dicho asy thener e guardar e conplir e aver 
por firme, obligamos a nos e a todos nuestros bienes muebles e rayzes, 
avidos e por aver; e yo el dicho maestre obligo el dicho mi navío, fletes 

aparejos #&1, 10 mpinr nararln niro #&! s&~arp. 
a-- r----- Y-- 

Fecha la carta en la noble Cibdad Real de Las Palmas, que es en la 
Ysla de la Grand Canaria, veynte e dos días del mes de junio del año del 
nascimiento de Nuestro Señor Iesuchristo de mil1 e quinientos e veynte 
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e dos años. Testigos que fueron presentes a lo dicho es: ( ihgible) de 
Peña, e Marcos P&ez, e Xartín de Castro, vezinos e estantes en esta 
dicha Isla. E el dicho Diego Franquys lo firmó de su nombre en el regis- 
tro d'esta carta; e porque el dicho Juan Bernal dixo que no sabía es- 
crevir, a su ruego, lo firmó el dicho Martín de Castro.-Diego F'ranquys. 
Martín de Castro.-Fletamento a Diego Franquys, de Juan Bernal. 

(Archivo Mistórico Provincial de Las Palmas, Ieg. 735, fol. 362 v.) 
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